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I. El taller de la familia Payá
El origen de la industria ibense del juguete está vincu-lado a la iniciativa particular de una familia, los Payá. A ellos se debe la aparición de esta nueva industria 
en la villa, apenas vinculada a tradición alguna pero capaz 
de transformar esencialmente la economía local. En pocos 
años, el pequeño negocio familiar consiguió convertirse en 
la primera empresa juguetera del país, al tiempo que incitaba 
iniciativas locales similares que, con los años, consiguieron 
hacer de esta pequeña población montañosa del sur valen-
ciano el principal centro de fabricación de juguetes de todo el 
Estado.
No sabemos a ciencia cierta el año en que comenzó en Ibi 
la producción de juguetes, aunque puede estimarse en tor-
no a comienzos de siglo; no existe documento capaz de de-
mostrarlo de manera exacta y fehaciente, pero se sabe que 
concurrieron con gran variedad de modelos a la Exposición 
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Regional de Valencia de 1909, lo que –junto a la perfección 
de algunos de ellos– hace presumir que la empresa ya arras-
traba varios años de trabajo previo. Existe una escritura de 
febrero de 1905 por la que Rafael Payá vende a tres hijos 
suyos «un taller de hojalatería y venta de efectos de lata, 
bronce y otros metales» (nota 1), sin especifi car en parte al-
guna que se trata de una industria de fabricación de juguetes, 
aunque es fácil entender que en aquellos momentos ya era 
un taller volcado esencialmente en la fabricación de juguetes, 
sin desestimar algún otro trabajo ocasional. Tratándose de 
una familia ocupada desde tiempo atrás en el trabajo con me-
tales como el plomo y la hojalata, en variedad de tareas, es 
fácil presumir que la dedicación juguetera no fue fruto de un 
día sino consecuencia de una transformación escalonada.
De cualquier modo, no fue en Ibi donde apareció el jugue-
te moderno español. La tradición juguetera artesanal estaba 
presente en las principales ciudades y en Barcelona ya se ha-
bía producido el salto hacia la fabricación industrial mediante 
el empleo de maquinaria moderna: en 1891 Isidre Palouzíe 
ya realizaba mecánicamente juegos recreativos y de salón, 
y desde 1894, en Calella primero y luego en Mataró, creaba 
juguetes como un fraile higrómetro o un zoótropo (nota 2). 
Mucho antes, en 1870 y también en Barcelona, Jorge Rais 
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Primera copia de la escritura del 3 de febrero de 1905 por la que 
Rafael Payá vende a sus hijos su taller de hojalatería. Esta fecha 
es considerada el comienzo de la industria juguetera ibense, pese 
a que hacía algún tiempo que los Payá venían fabricando juguetes 
muy sencillos.
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ya producía juguetes de hojalata, aunque de forma artesanal 
(nota 3).
En la provincia de Alicante el origen de la industria del ju-
guete, salvo algún tipo de objeto aislado, podemos situarlo 
en Onil, otro municipio –al igual que Ibi– de la comarca de la 
Foia de Castalla; allí, en 1860, Ramón Mira y el matrimonio 
Plano de Ibi en torno a 1900.
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formado por Eduardo Juan y Agustina Mora (nota 4) comen-
zaba la fabricación de muñecas con cabeza de barro, apro-
vechando las posibilidades que la tradición alfarera del lugar 
les brindaba; a pesar de que hubo mejoras técnicas (el propio 
Mira patentó en 1895 un barniz denominado «de muñeca» e 
importó cabezas de porcelana desde Alemania) el desarrollo 
de esta industria fue muy lento . En Denia, en los mismos 
años en que los Payá comenzaban a producir juguetes, los 
hermanos Ferchen, unos alemanes establecidos en la ciu-
dad como exportadores de fruta, importaban maquinaria de 
su país y establecían la «Metalúrgica Hispano-Alemana», la 
primera industria juguetera del lugar, a la que pronto imitaría 
«La Universal» de J. Bardehore (nota 5).
1. Una familia de hojalateros
Los Payá eran, desde tiempo atrás, una familia de hojalate-
ros, los hojalateros de Ibi para ser más exactos: el padrón 
de 1900 cita siete hojalateros en la villa, de los que cinco 
pertenecían a la familia. El padre, Rafael Payá Picó, y tres 
de sus hijos viven y trabajan en una vivienda del Ravalet; el 
hijo mayor, de 29 años, se ha independizado y cuenta con 
taller propio en su casa del Carrer Empedrat. Se dedicaban 
al mercado local y comarcal. Eran plomeros, especializados 
en canalizaciones y como tales habían trabajado en la cons-
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trucción de la red de aguas potables en Ibi y Biar entre los 
años 1894 y 1899. También eran fabricantes de artículos de 
hojalata, como candiles o moldes, que vendían en los mer-
cadillos cercanos. El hijo mayor entendía de relojes –trabajó 
Mercado semanal de Ibi, en la Plaza de la Iglesia, a comienzo 
de siglo. Obsérvese el puesto de juguetes, que se venden a 20 
céntimos la pieza. Los Payá también se iniciaron en la fabricación de 
juguetes vendiendo en los mercadillos de las poblaciones cercanas. 
Foto cedida por Ramón Samper.
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en el arreglo del de la torre de la iglesia del pueblo en 1901 
(nota 6)– y los tres hermanos fundadores de la empresa eran 
especialistas en «composturas de instrumentos de música», 
como se indica todavía en una tarjeta de la empresa cuando 
ésta ya se dedica plenamente a los juguetes. En defi nitiva, se 
trata de unos artesanos del trabajo en metal capaces de una 
admirable fl exibilidad laboral.
No eran los Payá una familia ni marginal ni pobre, pero tam-
poco cabría situarles entre las gentes distinguidas de la villa. 
Payá Picó, el padre, es un contribuyente medio –el 42º en 
1900, el 29º en 1903, sin contabilizar a quienes desempeña-
ban concejalías– con una imposición variable entre las 112 y 
las 142 ptas (alrededor de la octava parte del máximo con-
tribuyente local) (nota 7), aunque tributaba tanto por rústica 
como por urbana e industrial; en 1903 era el séptimo contri-
buyente industrial de un municipio que apenas tributaba por 
este concepto. La casa, como tantas otras, contaba con una 
pequeña huerta y corral; la calle en la que habitaban era la 
más poblada de la villa, con la mitad de las viviendas ocu-
padas por familias jornaleras, aunque también residían allí 
propietarios, labradores y artesanos de ofi cios muy variados 
(carpinteros, herreros, albarderos...), al servicio de la propia 
sociedad local. Los Payá están bien integrados en su mundo: 
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son religiosos practicantes y forman parte de la banda muni-
cipal; en los años primeros de siglo, el padre fue uno de los 
peritos elegidos por el ayuntamiento para valorar el reparto 
de contribuciones.
2. El origen del juguete ibense
Febrero de 1905, la fecha citada de venta del taller de Rafael 
Payá Picó a sus hijos Pascual, Emilio y Vicente Payá Lloret, 
es claramente simbólica, aunque no responde al momento 
en que se inicia la producción de juguetes. La venta segura-
mente fue fi cticia y muy por debajo del valor real del negocio 
en ese momento; el padre la cedió «en mancomún y proindi-
viso» a los tres hijos que trabajaban con él, alegando motivos 
de edad (cuando aún contaba sesenta años y una salud que 
le permitiría vivir tres décadas más) y siendo, en adelante, 
mantenido económicamente por los hijos. Resulta razonable 
pensar que el momento de la venta marca defi nitivamente el 
paso del negocio de hojalatería al del juguete: el padre cede 
a los hijos la dirección de una empresa que ya se dedica a 
una actividad básicamente diferente a la que él desempeñó; 
apoya esta creencia el hecho de que el hijo mayor, que siguió 
trabajando de hojalatero, heredara la clientela familiar y apa-
rezca en adelante como el único Payá al que el ayuntamiento 
encarga trabajos de esta índole.
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¿Cómo se produjo el paso hacia el juguete? Los testimonios 
recogidos más fi ables (variados, pero todos ellos basados di-
recta o indirectamente en tradición oral de carácter familiar 
o vinculados a trabajadores iniciales o personas cercanas) 
permiten avanzar una hipótesis fi able: 
Tarjeta postal de los primeros años de «Payá Hermanos». Ya utilizan 
la marca «La Sin Rival», pero siguen compaginando el negocio con 
el arreglo de instrumentos musicales.
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a) los primeros juguetes fueron copias en miniatura de algu-
nos de los objetos (moldes, candiles, palmatorias, regaderas, 
platos...) que ellos mismos vendían por los mercados cerca-
nos; eran, por tanto, juguetes que la mentalidad tradicional 
vinculaba con las niñas, sencillos, producidos de forma ar-
tesanal y de precio modesto, que requerían un trabajo muy 
similar al del propio objeto que copiaban. Se trataba de evitar 
Uno de los primeros trenes de Payá: máquina y vagones comparten 
la misma base.
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complejidades excesivas, que alargarían excesivamente el 
tiempo de trabajo y, por tanto, incrementarían el precio hasta 
niveles prohibitivos para la clientela a la que iban dirigidos. 
Es lógico pensar que estos primeros juguetes ya no fueron 
piezas aisladas sino que partieron de moldes más o menos 
perfeccionados.
b) el conocimiento de algunos juguetes extranjeros (casi con 
seguridad alemanes) que utilizaban la técnica del engrapado 
(engafe, en Ibi) permitía abordar la fabricación de juguetes 
más complicados sin necesidad de recurrir a la soldadura, 
abaratando el proceso de producción. Antonio Anguiz (nota 8) 
ha realizado una descripción verosímil de este momento.
c) una vez plasmada la idea del juguete deseado en un molde 
previo, fue posible una producción seriada, utilizando plan-
chas muy sencillas, a veces en colores vivos. El proceso 
básico de producción semimecanizada estaba completado: 
troquelado de las planchas, copado o embutido de las piezas 
–con posteriores recortes de detalle– y engafe, además de 
pintar aquellos modelos que lo requiriesen.
Los primeros juguetes, además del menaje miniaturizado an-
tes descrito, fueron también muy sencillos. Entre ellos destaca 
una humilde tartana que, por el hecho de aparecer referencia-
da con el nº 1 en el primer catálogo publicado por la empresa, 
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es considerada como el juguete inicial de la industria ibense 
y hoy se ha convertido en uno de los símbolos característicos 
de la ciudad. Es lógico pensar que, separadamente, el ca-
ballo y/o el carrito serían juguetes previos. Además de ellos, 
tranvías a caballos, trenes tan sencillos que en algún caso la 
máquina y los vagones se encuentran unidos con la misma 
base, barcos...
De cualquier manera, como si fuese una consecuencia natu-
ral de las variopintas actividades previas, a lo largo de toda 
su historia «Payá Hermanos» nunca fue una empresa exclu-
sivamente juguetera; ya hemos visto cómo mantuvo durante 
algunos años el servicio de reparación de instrumentos mu-
sicales; poco después, iniciaron la producción de cuchillería, 
que en algunas épocas (como sucedió en los años de la Gran 
Guerra) llegó a ser la principal actividad de la empresa.
Los inicios de la empresa fueron muy modestos. Durante va-
rios años ocuparon los bajos de la vivienda familiar (unos 130 
m2) y la cambra de la misma, hasta que consiguieron adquirir 
la casa anexa, en la que instalaron la reducida ofi cina ini-
cial. La energía necesaria para mover la maquinaria inicial la 
proporcionaba el mismo burrito que utilizaban para las labo-
res agrarias en las tierras que la familia poseía como fuente 
de riqueza complementaria; el burro movía un malacate que 
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transmitía la fuerza a las máquinas. Pronto hubo que con-
seguir una fuente energética de mayor envergadura, máxi-
me cuando el inicio de la producción cuchillera obligaba a 
una potencia muy superior: en 1912 se compró a la Papelera 
de Morata un motor de gas pobre de 30 cv y gran tamaño 
(nota 9). Costó diez mil pesetas, casi siete veces más de lo 
que –según la escritura de venta– fue valorado el taller com-
pleto en 1905: es, con las matizaciones que se quiera, una 
prueba evidente del fuerte desarrollo de la empresa en estos 
años. 
En ese año, 1912, los Payá habían abandonado ya sus ocu-
paciones artesanales iniciales y eran una empresa próspera 
dedicada a la juguetería y a la cuchillería. Habían participado 
con un muestrario variado en la Exposición Regional Valen-
ciana de 1909, donde fueron galardonados con una medalla 
de oro e invitados por la Cámara de Comercio a participar 
en una exposición en Buenos Aires; sus juguetes ya eran 
capaces de competir con los más avanzados producidos en 
nuestro país (en esas fechas ya habían lanzado al mercado 
un cochecito con mecanismo de resorte, el primero de una 
empresa española); la complejidad que había alcanzado la 
empresa obliga a transformar la imagen de artesanía familiar 
en una entidad más consistente: es entonces cuando los tres 
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hermanos Payá deciden inscribir en el registro de la propie-
dad mercantil a «Payá Hermanos» como una Compañía Re-
gular Colectiva.
Por entonces (en torno a 1910), unos antiguos trabajadores 
de «Payá» ha-bían creado otra fábrica similar: había nacido 
la competencia en el propio pueblo de Ibi, que podía conside-
rarse ya como una villa juguetera.
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II.  Las bases para el desarrollo de la industria
Aunque, en sentido estricto, el origen de la industria juguetera ibense y su rápido progreso en los prime-ros años fue debido a la iniciativa y al tesón de una 
familia de artesanos, es evidente la infl uencia de un cúmulo 
de factores que tendieron a favorecer o difi cultar su desarro-
llo. Entre ellos podríamos destacar:
1.  La insufi encia de una agricultura pobre para el 
mantenimiento de la población ibense 
La escasez de la producción agraria debió agravarse a partir 
del rápido incremento de población a lo largo del siglo XVIII; 
a fi nales de dicho siglo, Cavanilles (nota 10) en su viaje por 
el antiguo Reino de Valencia comprobó las enormes difi cul-
tades que habían de afrontar los habitantes de la villa para 
tratar de obtener mejores rendimientos:
«...Así sacan el mejor partido de la tierra, y evitan quanto es 
producto de la ignorancia (...) aunque son grandes las mejoras 
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hechas en el término de Ibi, serian mucho mayores si hubiera 
riego suficiente, y si las aguas llevasen allí porción de légamo 
como otras: la suma pureza de ellas tan favorable á la salud de 
los vivientes perjudica á los campos (...) tienen los de Ibi sumo 
cuidado en recoger y aprovechar la de los manantiales y fuentes, 
dirigiéndolas por canales bien cimentados, de los quales hay 
algunos subterráneos, que han hecho taladrando duras peñas. 
Han intentado también aumentar el caudal de la fuente de Santa 
Maria, y conseguídolo por medio de excavaciones y barrenos 
(...) Muy cerca de dos horas se emplean desde Ibi á Tibi por las 
cuestas y barrancos del camino. La tierra es algo arenisca y me-
nos fértil; pero por mas de media legua desde los edificios de Ibi 
sostiene multitud de almendros, olivos, viñas y sembrados, hasta 
que aumentándose el número de cerros y barrancos disminuye el 
cultivo...».
Medio siglo después, con datos de 1845, Pascual Madoz 
ofrece una versión nada halagüeña de la situación agraria 
ibense:
«El terreno cultivado ascenderá a 3.560 jornales de tierra, la cual 
en su mayor parte es pedregosa y secana, contándose únicamen-
te de huerta o riego unos 165 jornales» (nota 11).
Ello era, sin duda, la causa principal de que, tras el rapidísimo 
crecimiento del siglo XVIII, el estancamiento demográfi co de 
la primera mitad del XIX fuese patente: frente a los 800 veci-
nos que, tal vez exageradamente, calcula Cavanilles, Madoz 
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habla de sólo 747. La producción agraria no varió excesiva-
mente a lo largo del período, centrándose básicamente en la 
trilogía del secano mediterráneo (cereales, vid y olivo), con 
muchos almendros y algo de ganado; la producción cerea-
lista se mantenía prácticamente estable, aunque se había 
incrementado la producción de cebada, avena, centeno y 
maíz en detrimento del trigo (que había descendido de 2.000 
a 1.260 cahíces, aunque los datos de Cavanilles tienden a la 
supervaloración); también se había reducido casi a la mitad 
la producción de aceite, mientras se incrementaba el terreno 
dedicado a la viña.
Con datos casi contemporáneos al momento de origen de 
la industria juguetera, Figueras Pacheco calculaba que las 
tierras no cultivadas representaban en Ibi el 56% del total, 
mientras que de 2.670 ha cultivables, sólo 170 eran de rega-
dío (nota 12). Pese a esta imagen tan poco favorable, algo 
había aumentado la superfi cie regada respecto a la descrita 
por Madoz sesenta años atrás. El relieve abrupto era la ra-
zón fundamental de que no pudiesen aprovecharse más las 
abundantes aguas del término, 1.500 litros por segundo en 
los años iniciales del presente siglo, según Rafael Altamira 
(nota 13), que también estudió el funcionamiento de la prin-
cipal comunidad de regantes local, la de Santa María, mos-
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trando cómo la propiedad de las aguas era independiente de 
la del suelo, por lo que los dueños de las mismas podían 
enajenarlas a voluntad, lo que con el paso de los años había 
permitido una excesiva concentración de las tandas de riego 
en pocas manos, las de los principales terratenientes locales, 
en detrimento del rendimiento de las tierras de los labrado-
res modestos, la mayoría de ellos condenados a cultivos de 
La vida campesina de Ibi a principios de siglo. Trillando en la era. 
Foto cedida por Luis Barrachina.
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secano. En las décadas fi nales del siglo XIX, el cultivo de la 
vid se había convertido en el principal de la localidad, des-
plazando los viñedos a las tierras cerealistas, motivados por 
las facilidades de venta y el aumento de precios a raíz de la 
aparición de la fi loxera en los campos franceses; la llegada 
de la plaga a España acabó taponando también esta momen-
tánea válvula de escape, que había permitido un moderado 
incremento demográfi co a la villa en las últimas décadas del 
siglo XIX, llegando a los 3.653 habitantes en 1900, frente a 
los 2.988 calculados por Madoz para 1845.
A las difi cultades motivadas por la pobreza de los suelos, por 
la concentración del agua para riego en las manos de una 
minoría dominante y por la crisis de la fi loxera, hay que añadir 
las difi cultades climatológicas que deben afrontar los cultivos 
de una villa situada a una altitud excesiva (750 m de altura en 
el centro urbano tradicional, pero mucho mayor en gran parte 
del término), con una temperatura media invernal por deba-
jo de los 6°C, lo que propicia abundantes heladas, a veces 
incluso en época primaveral, que limitan la viabilidad –o, al 
menos, la rentabilidad– de muchos cultivos.
En resumen, la agricultura era incapaz de facilitar, incluso en 
el caso de los principales terratenientes que tenían acceso a 
la mayoría del agua disponible, unos rendimientos que pue-
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diesemos considerar envidiables. El desarrollo de iniciativas 
industriales variadas a lo largo de todo el interior valenciano 
fue espoleado en casi todos los casos por esta insufi ciencia 
agraria: el ingenio fue, como casi siempre, producto de una 
necesidad acuciante; por eso, tal vez, las iniciativas de di-
versifi cación industrial no corresponden a quienes disponían 
de capitales y medios sufi cientes –por lo general, casi siem-
pre con vocación de rentista– sino a gentes que buscaban el 
modo de superar unas carencias. La agricultura ibense pade-
cía una incapacidad secular de absorber a toda la mano de 
obra disponible, salvo en momentos muy concretos de reco-
gida de algunos productos.
2.  La existencia de una mano de obra abundante
y barata
Ibi contaba en 1900 con 3.653 habitantes, más que en 1877 
pero también más que en 1920. Es decir, el nacimiento de la 
juguetería ibense coincidió con un momento en que la villa 
había alcanzado su máxima población hasta entonces, pero 
también con un período en que la crisis agraria era evidente, 
como demuestra tanto el problema de la fi loxera como el he-
cho de que –pese a la alternativa de empleo que representó la 
juguetería– la población tendió a disminuir hasta la época de 
la Dictadura de Primo de Rivera. En 1900 Ibi era una pobla-
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ción marcadamente agrícola (el 80% de su población trabaja-
ba en el campo), pero sólo una minoría cultivaba tierras de su 
propiedad: de 1.061 trabajadores agrarios, 820 (el 77%) eran 
jornaleros que trabajaban –cuando había suerte– las tierras 
ajenas. Hasta fi nales de los años cuarenta, las industrias del 
juguete no fueron capaces de emplear a un número de tra-
bajadores similar al número de jornaleros existente en 1900: 
la mano de obra disponible era, pues, más que sufi ciente al 
comienzo de la industrialización. Más aún, no sólo el jorna-
lerismo agrario era un colectivo deseoso de emplearse en 
la industria; la mayoría de quienes poseían tierra, es decir, 
los 155 campesinos que el censo califi ca como «labradores» 
eran gente de ingresos muy modestos que compaginaban el 
trabajo en sus parcelas propias o tenidas en aparecería con 
otros trabajos; fueron bastantes los que, una vez consolidada 
la industria, trataron de compaginar el trabajo en la fábrica 
con el cuidado de sus tierras, muchas veces aprovechando 
los domingos o el trabajo de algún miembro de la familia.
La existencia de una mano de obra sufi ciente y aún abundan-
te se potenciaba con la posibilidad de actividades estacio-
nales complementarias, con la fácil disposición de mano de 
obra femenina y con el bajo coste salarial.
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a) La complementariedad estacional
La industria juguetera era, y desgraciadamente aún lo sigue 
siendo, una actividad cuya demanda se concentra en un mo-
mento muy delimitado, el período previo a la fi esta de los 
Reyes Magos, el día 6 de enero. Ello obliga a un desigual re-
parto del trabajo, concentrado marcadamente en torno a los 
meses comprendidos entre el fi nal del verano y la Navidad. 
Si hoy puede ser un grave handicap para el desarrollo de la 
industria, en unos momentos de menor regulación económi-
ca y de mayor fl exibilidad laboral como eran los años iniciales 
de nuestro siglo, esta circunstancia permitía compatibilizar la 
dedicación industrial con la agraria.
En Ibi, villa jornalera, la mayoría de los trabajos agrarios se 
concentraban en los períodos de la siega (aunque la sustitu-
ción de campos de cereal por viñedos la habían reducido en 
los años que estudiamos), de la vendimia y de la recogida de 
la almendra y la aceituna. Durante el resto del año las posibi-
lidades laborales de los jornaleros eran más reducidas.
Por ello, una buena parte de los jornaleros ibenses trataban 
de encontrar trabajos adicionales a los escasos jornales con-
seguidos en la villa, acudiendo a campañas estacionales de 
distinta índole. Durante todo el siglo XIX, muchos de ellos 
marchaban a la siega de Castilla o de Aragón, agrupados en 
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cuadrillas dirigidas por un cap (nota 14); también eran abun-
dantes los colectivos que marchaban a podar a Argelia, a re-
coger la grana en Andalucía o, como hicieron los jornaleros 
de otros pueblos cercanos hasta los primeros años sesenta, 
a fabricar teja a Castilla, Aragón y Navarra.
En los últimos años del siglo pasado, casi al mismo tiempo en 
que los Payá comenzaban a fabricar sus primeros juguetitos 
modestos, apareció otra de las actividadades características 
de Ibi: el helado. Desde antes de Pascua hasta las Fiestas 
Mayores de mediados de septiembre, cada vez más ibenses 
se desparramaban por ciudades de toda la geografía penin-
sular y aún del norte de Africa, preferentemente donde exis-
tiesen fábricas de hielo que les permitiesen elaborar su (en 
un principio) escasa variedad de productos artesanales. Poco 
a poco, la campaña heladera fue adquiriendo consistencia y 
desplazando a las actividades estacionales arriba indicadas, 
hasta el punto de que muchos de ellos necesitaron ampliar la 
contratación de ayudantes a gentes de otras poblaciones cer-
canas. El desarrollo de la emigración heladera, dado su ca-
rácter estacional, lejos de restar brazos a la juguetería ofreció 
a esta un complemento perfecto, al coincidir el período de 
máximo trabajo en las fábricas con la época de paro en la 
heladería: el empleo combinado como heladero y trabajador 
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juguetero (desempeñados ambos de forma temporera) per-
mitía a los ibenses conseguir unos ingresos muy superiores a 
los obtenidos en la agricultura, incluso entre aquellos campe-
sinos que cultivaban personalmente sus propias tierras.
b) Una mano de obra barata
La elevada proporción de jornaleros agrarios y el hecho de 
que muchos de ellos hubieran de acudir a trabajos estaciona-
les en lugares muy alejados y en ocupaciones desempeñados 
a veces en medio de una miseria extrema (caso de los caste-
llers, o tejeros), ya parece razón sufi ciente para presuponer 
que los salarios a pagar por los empresarios jugueteros no 
necesitaron ser elevados. Existen muchos más indicios que 
lo confi rman: para empezar, la existencia de duras condicio-
nes en los contratos de aparcería vigentes en la zona, que 
generaban una auténtica relación de pleitesía del mitger con 
respeto al senyoret, o propietario de las tierras, y de muchos 
jornaleros con respecto a aquellos; también el mantenimiento 
de un elevado autoconsumo entre la mayoría de los campesi-
nos, que sólo destinaban a la venta una reducida parte de la 
cosecha, lo que restringía la circulación monetaria; la existen-
cia de la práctica del espigueo, es decir, del mantenimiento 
de un derecho consuetudinario que permitía a la población 
más pobre recoger aquellos frutos sobrantes una vez conclui-
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da la cosecha, lo que indica la gran penuria en que vivía una 
parte de los jornaleros del lugar.
Además, también abarataba el coste de la mano de obra la 
extremada duración de la jornada laboral en los años iniciales 
de la industria. Un obrero entrevistado (nota 15) que comen-
zó a trabajar en 1914 afi rmaba que en aquel tiempo la jorna-
da era de 11 horas diarias. La industria no hacía sino calcar 
las prolongadas jornadas trabajadas en la agricultura, pues 
era corriente que muchos campesinos ya se encontrasen en 
la parcela en el momento de despuntar el día, regresando a 
casa al anochecer («treballar de fosca a fosca», lo llamaban), 
lo que en los períodos de mayor insolación representaba un 
horario muy prolongado.
Los salarios iniciales de la industria fueron siempre inferiores 
a los de las industrias textil y metalúrgica alcoyana o a los de 
la zapatería eldense. En 1932, cuando Ibi ya es la sede de 
las principales industrias jugueteras españolas, los salarios 
continuaban siendo signifi cativamente inferiores a los de las 
industrias jugueteras de Denia (nota 16).
La mano de obra más barata la proporcionaban las mujeres y 
los niños, que siempre recibieron salarios mucho más reduci-
dos que los varones adultos y que pronto fueron la fuerza de 
trabajo predominante en muchas secciones de la industria. 
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El trabajo infantil, siempre bordeando el límite de la legalidad 
(una legalidad, por otra parte, tan permisiva que durante mu-
cho tiempo consentía el trabajo de niños de diez años), fue 
una constante durante toda la época estudiada.
c) La posibilidad del trabajo femenino
Si las oportunidades laborales eran escasas para los varones 
ibenses no propietarios, para las mujeres eran poco menos 
que inexistentes. Es cierto que compaginaban las tareas do-
mésticas con la agricultura en los momentos de mayor nece-
sidad de brazos y que eran mayoría entre quienes realizaban 
el espigueo, pero también es verdad que esto último ayudaba 
bien poco y que la posibilidad de conseguir un jornal agrario 
se esfumaba en cuanto pasaban las épocas de cosecha. Ade-
más, casi nunca formaban las mujeres parte de las cuadrillas 
de temporeros que marchaban a Castilla y otras tierras, salvo 
que se tratase de un núcleo exclusivamente familiar, al igual 
que tampoco iban a helar, salvo que fuesen familia directa del 
dueño del negocio. A todo ello hay que añadir que las ocu-
paciones de carácter terciario eran muy reducidas, aunque 
algunas trabajaban en las pequeñas tiendas familiares y mu-
jeres eran casi todas las criadas. En esos años, era frecuente 
que las jóvenes ibenses marchaban a servir («a posar-se en 
amo», como se denominaba) a ciudades más o menos ale-
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jadas; es muy probable que mujeres fueran la mayoría de 
emigrados defi nitivos.
La industria juguetera se convirtió pronto en la principal ocu-
pación laboral de las mujeres ibenses. Hasta la época repu-
blicana, la mayoría de reportajes periodísticos sobre las fábri-
cas ibenses incidían especialmente en el trabajo femenino; 
Industria tradicional ibense de principios de siglo: taller de zapatería 
de la familia Mora, alrededor de 1910. Foto cedida por Luis 
Barrachina.
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canciones que podemos datar en la época de la Gran Guerra 
demuestran indirectamente la clara mayoría de las jóvenes 
obreras en las fábricas (nota 17); es cierto también que en 
la empresa «Payá», cuando se inicie la producción de cu-
chillería, ésta actividad será predominantemente de empleo 
masculino mientras que en la juguetería se concentran las 
Industria tradicional ibense de principios de siglo: fábrica de 
neceseres de don Eduardo Torró, alrededor de 1908. Foto cedida 
por Ramón Samper.
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mujeres, ya desde la entrada al trabajo, pues los aprendices 
iban destinados casi en su totalidad a la sección de cuchille-
ría mientras que las niñas cooperaban en los trabajos de ju-
guetería. En la sección de juguetería, las mujeres constituían 
la práctica totalidad de la sección de montaje (el engafe) y al-
gunas de ellas se encargaban de cierta maquinaria, como el 
manejo de troqueles; pese a todo, no puede considerarse a la 
industria juguetera como un ofi cio esencialmente femenino.
En resumen, las fábricas jugueteras fueron el principal sector 
laboral de las mujeres ibenses, que predominaron en algunas 
secciones que no requerían excesivo tiempo de aprendizaje 
ni una fuerza física excepcional. La razón fundamental del 
alto empleo femenino fue, sin duda, la gran rebaja salarial 
que representaba para las empresas, en unas secciones en 
las que en la práctica la mujer podía desempeñar el trabajo 
exactamente igual que el varón.
3. Una modesta tradición industrial
Al menos desde el siglo XVIII, Ibi siempre contó con algún 
tipo de actividad industrial. Volviendo a Cavanilles, el ilustre 
geógrafo observó en su visita a la villa tres tipos de actividad 
industrial diferente: la nieve, el textil y los molinos harineros:
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«En invierno, quando la agricultura no necesita tantos brazos, 
se ocupan muchos en recoger la nieve, depositarla en pozos, y 
arrancar matas, con que la cubren y conservan para llevarla en 
verano á Alicante, Elche, Xixona, Alcoy y otros pueblos de la co-
marca. Durante quatro meses, empezando en Junio, salen diaria-
mente de Ibi 50 cargas, y unas 25 en Abril, Mayo y Octubre, cuyo 
tragino ocupa igual número de caballerías y muchos hombres y 
dexa á los abastecedores, que son de la misma villa, de 600 á 700 
reales diarios de beneficio líquido.
Mayor sin comparación es el que resulta del hilado y otras opera-
ciones con que los de Ibi preparan lana para las fábricas de Alcoy 
y Bocayrént. Segun un cómputo prudencial entran en Ibi cada 
semana mas de 300 pesos, y se reparten entre la clase que sería 
pobre, y tal vez infeliz sin este socorro. Con él viven mas de 80 
cardadores y 600 hilanderas, mujeres ó niñas.
(...) entra despues en el barranco de los Molinos, llamado así por 
los cinco á que da movimiento.» (nota 18)
Según Madoz, en 1845 se siguen manteniendo prácticamen-
te las mismas actividades industriales existentes en tiempos 
de Cavanilles:
«...4 telares de lienzo comun, 7 molinos harineros, 24 de aceite 
y 8 pozos ó neveras, siendo de gran nombradía el llamado del 
Simarro, en los cuales se recoge la mucha nieve que cae en in-
vierno, para transportarla en el estío á Alicante y otros puntos de 
la prov.» (nota 19)
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De la comparación es fácil concluir que, aunque la industria 
sigue siendo signifi cativa en la villa, y tanto neveros como mo-
linos harineros han aumentado, las posibilidades de salarios 
obreros han disminuido, al reducirse el empleo en el textil, 
dada la creciente mecanización de la industria alcoyana, que 
ha tendido a la concentración de los operarios en las facto-
rías y a reducir el reparto de trabajo domiciliario en su área de 
infl uencia comarcal hasta casi hacerlo desaparecer. Además, 
la decadencia del empleo en el sector lanero había limitado 
notabilísimamente las posibilidades de trabajo femenino.
En torno a 1900, la principal industria local es un molino pa-
pelero, situado a mayor altura que la población, a la entrada 
del barranco denominado de Los Molinos. En dicho año su 
propietario hubo de pagar por el mismo 441 ptas de contribu-
ción municipal, mientras que las actividades industriales de 
los Payá sólo cotizaron 18 pesetas. Dicho molino, el más im-
portante existente nunca en la industria ibense, había tratado 
de construirse ya en 1829 como molino batanero, pasando 
en 1859 a solicitarse su construcción como papelero; hubie-
ron de transcurrir muchas décadas y resolverse muchos con-
fl ictos relacionados con el uso del agua para que a fi nales de 
siglo comenzase a funcionar, especializado en la producción 
de papel de fumar. En su mejor momento, cuando ya dispo-
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nía de una caldera eléctrica adquirida en Alicante en 1914 
debido a la escasez de agua para su funcionamiento, llegó a 
emplear a 32 trabajadores (nota 20); como detalle del redu-
cido salario pagado a los obreros ibenses en aquellos años, 
en el transporte del motor desde las afueras de la población 
a su emplazamiento, se pagó a los hombres 1,50 ptas diarias 
y 3,50 si aportaban carro y caballería.
Algo similar sucedía con los jornales de la industria de la nie-
ve. Cuando el jornal del obrero era de cuatro reales, se lle-
gaba a pagar cuatro más si se aportaba caballería pero sólo 
uno más si se trabajaba en el interior del pozo. De cualquier 
modo, aunque algunos neveros aguantaron hasta después 
de la famosa nevà grossa de 1926, esta industria estaba ya 
en franca decadencia, ante la competencia de los nuevos 
métodos de producción de hielo artifi cial; en las primeras dé-
cadas del siglo las fábricas de hielo ya eran una realidad en 
todas las ciudades de cierta importancia.
En los primeros años de la producción juguetera, además 
del molino papelero, existieron otras actividades industriales 
que con mayor o menor acierto trataban de afi anzarse: desde 
una fábrica de neceseres –propiedad de un allegado de los 
Payá– que empleaba casi exclusivamente a mujeres, hasta 
dos fábricas de harina que vivieron distinta suerte, pero espe-
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cialmente las industrias auxiliares del helado, amparadas en 
el auge del negocio heladero; un informe municipal de 1925 
(nota 21), después de comentar la importancia de las fábri-
cas jugueteras, dice que existen «otras de relativa importan-
cia de fabricación de pastas para helados, que solo utilizan 
los vecinos de este pueblo que en la época estival se dedican 
fuera de él a la venta de helados».
Curiosamente, no parece haber afectado excesivamente el 
hecho de la proximidad a Onil, donde se fabricaban muñecas 
desde décadas atrás. Tradicionalmente, el juguete de lata y 
la muñeca se han considerado sectores industriales diferen-
ciados, tal vez porque ni el material ni las técnicas utilizadas 
eran similares. La industria ibense siguió un camino autóno-
mo, diferente y de desarrollo mucho más acelerado que el 
de sus vecinos en aquellos años de principios de siglo. De 
cualquier manera, el hecho de que los lugares de venta de 
los productos –jugueterías y bazares– fuesen los mismos, 
siempre acabó propiciando puntos de encuentro, como ya se 
comprobará al hablar de la empresa «Rico, S.A.»
Los años en que se comienza a fabricar juguetes son, pues, 
una época de crisis de las industrias tradicionales, algunas 
ya claramente desaparecidas, como el trabajo de la lana, y 
otras en fase de marcada decadencia, como la de la nieve y 
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los molinos harineros, mientras que tratan de aparecer alter-
nativas diferentes (harinas, papel, productos para heladeros 
y la propia cuchillería de los Payá), que no alcanzaron la im-
portancia del juguete pero que ayudaron a crear una menta-
lidad y unos hábitos imprescindibles para fomentar el tejido 
industrial.
4. Una red de comunicaciones insufi ciente e inefi caz
La descripción que Madoz hace en 1845 del sistema de co-
municaciones ibense no fue excesivamente optimista:
«Los caminos que conducen á los pueblos confinantes, son carre-
teros, á escepción del que se dirige á Bañeres y Jijona, que son 
de herradura; este último es muy escabroso y espuesto, no así los 
demás, cuyo estado es regular...» (nota 22)
En 1900 la situación no había mejorado demasiado. No exis-
tía comunicación directa con Alicante sino que debía reali-
zarse a través de Castalla, a la que se accedía por caminos 
carreteros, al igual que a Villena y Alcoy. No existía todavía 
transporte estable de pasajeros entre Alcoy y Villena. Desde 
siempre, las autoridades ibenses y los principales industriales 
jugueteros fueron conscientes de las difi cultades que este se-
miaislamiento representaba para el progreso económico de la 
villa, manteniendo en todo momento una reivindicación tenaz 
de la mejora de los mismos, digna de mejor suerte a juzgar 
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por los resultados (nota 23). Innumerables son las muestras 
de los esfuerzos por conseguir mejorar los accesos a la villa: 
en 1900, la corporación municipal acuerda solicitar la decla-
ración de utilidad pública para la construcción de la línea fé-
rrea Alicante-Alcoy (nota 24); en 1903, se declaran dispues-
tos a hacerse cargo –junto con Tibi y Castalla– de numerosos 
gastos de la construcción del camino que comunique con la 
capital, incluso –conjuntamente– de la parte que correspon-
de a San Vicente, si esta no acepta cooperar  (nota 25); en 
1932, la corporación solicita al gobierno y a los diputados pro-
vinciales que se continúe con la línea férrea, que había sido 
paralizada (nota 26).
Los miembros de la familia Payá, siempre que tuvieron en 
sus manos algún tipo de responsabilidad política (y fueron 
muchos los ejemplos), trataron de mejorar una red de comu-
nicaciones claramente inadecuada, que siempre vieron como 
negativa para la evolución económica de la empresa: «...las 
difi cultades inherentes a toda industria establecida en luga-
res aislados donde los transportes constituyen un gravamen 
de alta consideración económica...» (nota 27).
La falta de red ferroviaria y la débil red de caminos no eran las 
únicas defi ciencias en las comunicaciones. En 1925 todavía 
se carecía de administración de correos, contándose única-
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mente con una cartería que repartía la correspondencia dos 
horas por la mañana y dos por la tarde; la estación telegráfi ca 
era de servicio limitado, con una auxiliar y un ordenanza, que 
concluían su trabajo a las 7 de la tarde (nota 28). Un año an-
tes, el diario ABC, en un artículo en el que alababa la laborio-
sidad de la población, se lamentaba de que la comunicación 
telefónica sólo era posible con Alcoy  (nota 29).
No es raro que los primeros jugueteros sean quienes incen-
tiven a un carretero local para establecer la primera línea re-
gular de transporte. Las graves carencias de la red de comu-
nicaciones, además de coadyuvar al mantenimiento de una 
sociedad muy cerrada (en 1900 sólo residían en Ibi trece per-
sonas nacidas fuera de la Comunidad Valenciana), siempre 
difi cultaron tanto la rápida recepción de las materias necesa-
rias como el envío de productos. Era, sin duda, un handicap 
muy fuerte para unas empresas que habían de afrontar la 
competencia de industrias que, como las catalanas, estaban 
mucho mejor comunicadas y, además, situadas junto al ma-
yor mercado potencial.




Además de los ya descritos, existen otros varios factores que 
favorecieron o difi cultaron la consolidación de la industria. 
Entre ellos debemos citar los siguientes:
a) La cualificación técnica
Ya hemos visto cómo la industria juguetera moderna no nace 
en Ibi a partir de la evolución de precedentes artesanales, 
aunque sí surge a partir de actividades vinculadas al trabajo 
de la hojalata y otros metales. Las carencias fueron muy gra-
ves en los momentos iniciales, como se comprueba al com-
parar los juguetes de los primeros años con los que entonces 
se producían en otros países, singularmente en Alemania. 
Pero los primeros industriales siempre fueron conscientes de 
este retraso tecnológico, que intentaron aminorar mediante la 
adquisición de maquinaria evolucionada procedente del ex-
terior, la compra de juguetes extranjeros que luego trataban 
de emular o la creación de secciones técnicas en las propias 
empresas, aunque no dispusiesen aún de personal altamen-
te cualifi cado (como ingenieros, por ejemplo). La aparición 
de la competencia cercana fue un buen acicate para las em-
presas.
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b)  La escasa preparación académica de la sociedad en 
la que se asentaba la industria
A principios de siglo, según el padrón de habitantes, sólo 18 
personas pueden considerarse con una capacitación acadé-
mica media o alta (y más de la mitad de ellos maestros o cu-
ras). Todavía en 1920, cuando la industria ya desempeña un 
papel importante en la economía local, casi la mitad de la po-
blación de Ibi era analfabeta; si bien era un porcentaje similar 
e incluso inferior a la media provincial, se alejaba bastante 
del de ciudades como Barcelona, que era donde trabajaba 
la principal competencia. En 1925, la situación educativa era 
penosa, con tres clases unitarias públicas de 75 niños, 62 
niñas y 75 párvulos, además de un parvulario de las monjas 
y un profesor particular con veinte alumnos; el ayuntamiento, 
redactor del informe, reconocía que «...tampoco se han ins-
truido expedientes para construir nuevas escuelas ni los hay 
en estudio...» (nota 30) Los Payá, conscientes de las limita-
ciones que su preparación meramente artesanal representa-
ba para una industria que había alcanzado unas dimensiones 
muy superiores al antiguo taller familiar, trataron de aminorar 
este problema desde fecha bien temprana, pagando a sus 
aprendices una suplemento para seguir estudios nocturnos, 
aunque sólo a los varones.
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c)  El alejamiento de las materias primas y de la 
industria auxiliar
Si no es la industria juguetera ibense una actividad económi-
ca enraizada en una tradición artesanal previa, tampoco sur-
ge favorecida por la existencia de talleres donden obtener la 
mayoría de los productos que necesitan o por la proximidad 
de las materias primas necesarias. En sus orígenes no cuen-
tan ni con fábricas de maquinaria cercana, ni con delegacio-
nes de dichas empresas, salvo algunas casas alicantinas a 
las que podían dirigirse para las adquisiciones más comu-
nes. Tampoco existen en la zona fábricas de hojalata, que se 
compraba generalmente a empresas vascas; cuando empe-
zaron a utilizar las planchas litografi adas debieron recurrir a 
proveedores catalanes o gallegos. La industria metalúrgica 
alcoyana, que abastecía sufi cientemente a las industrias ali-
menticias más comunes (panaderías, almazaras...), apenas 
proporcionaba algunos productos. La industria auxiliar jugue-
tera sólo surgió en Ibi, muy modestamente y para una gama 
limitada de productos, en 1934, cuando ya contaba con las 
dos principales fábricas jugueteras de España.
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d)  Una competencia escasa y un mercado en 
crecimiento
El éxito de la industria juguetera estuvo en gran parte mo-
tivado por su evidente oportunidad. La juguetería moderna 
española, aquella que utilizaba maquinaria de cierto nivel y 
producía en serie, hacía pocos años que había sido iniciada; 
«Palouzíe» es, recordemos, de 1891. Pese a su relativa sim-
plicidad, los productos iniciales de «Payá» (y poco después 
los de «A. B. Verdú») representan un estadio superior al de 
los artesanos tradicionales o al de los primeros fabricantes 
de muñecas de Onil, y pueden equipararse a los que fabrica-
ban por aquel entonces en Barcelona y Denia. Los juguetes 
de países más desarrollados (Gran Bretaña, Alemania, Fran-
cia...) eran, evidentemente, más perfeccionados, pero su ele-
vado coste y las difi cultades de adquisición les hacía prácti-
camente inaccesibles para la mayoría de los españoles.
La posibilidad de crecimiento de la demanda fue otro de los 
motivos del éxito. A principios de siglo, el juguete es todavía 
un artículo prohibitivo para la gran mayoría de los niños espa-
ñoles; la práctica totalidad de los niños de las zonas rurales 
de entonces no accedían jamás al juguete comercial y, en los 
pueblos y ciudades de cierta entidad, la mayoría sólo podía 
adquirir en fechas señaladas –Reyes casi siempre– algún ju-
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guete modesto. El aumento de la demanda de juguetes, al no 
ser considerado un producto de primera necesidad, depende 
en gran medida del aumento de la capacidad de consumo del 
país. 
El fuerte desarrollo económico vivido en aquellas zonas que 
habían alcanzado un cierto estadio de industrialización (Cata-
luña, País Vasco, Madrid y Asturias, sobre todo) ayudó a que 
durante el primer tercio del siglo el incremento de la demanda 
de juguetes fuese sostenido, pero no de forma brusca sino 
escalonada, lo que hizo posible que el aumento de posibilida-
des de venta fuese paralelo al perfeccionamiento tecnológico 
que iban alcanzando las empresas.
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III. La expansión de la industria
Entre 1912 y 1936 se consolida defi nitivamente en Ibi la industria juguetera. Si en torno a la primera fecha podemos datar el origen de la segunda fábrica (la que 
después de un complicado proceso desembocaría en «Rico, 
S.A.»), cuando estalló la guerra civil de 1936-39 Ibi ya contaba 
con cuatro empresas, una de ellas desempeñando también 
funciones de industria auxiliar, y el juguete daba ocupación a 
más ibenses que la agricultura.
El desarrollo de la juguetería en estos años no es un fenó-
meno singular en Ibi, sino que enraíza en transformaciones 
profundas vividas en nuestro país y conecta con desarrollos 
similares en otras zonas productoras: «existían entonces [la 
información se refi ere al año 1915] sólo en Barcelona, 15 fá-
bricas importantes, con un promedio de 40 a 70 operarios, 
más unas 30 de 10 a 40 trabajadores y 35 pequeños talleres 
con menos de 10» (nota 31) Esta información permite de-
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mostrar que, en los años previos a la Gran Guerra, la fabri-
cación de juguetes se había convertido en una industria pu-
jante que en Barcelona, todavía el principal centro productor 
español, empleaba a más de un millar de trabajadores, pero 
que se extendía también por otros muchos puntos de la geo-
grafía peninsular; en concreto, en las comarcas alicantinas, 
la juguetería se desarrollaba en tres municipios (Ibi, Denia y 
Onil, de forma totalmente autónoma en cada uno de ellos) y 
también había inicitativas aisladas y mucho más artesanales 
en otros pueblos. Además, los datos anteriores permitirían 
afi rmar que en 1915 ya era «Payá Hermanos» la principal ju-
guetera española en cifras de empleo, aunque la nueva «A.B. 
Verdú» también crecía rápidamente: «...en él encuentran tra-
bajo ya hoy, sin contar con el aumento de personal que se 
hará tan pronto como las importantes reformas que se están 
introduciendo en los talleres sean un hecho, con más de se-
tenta operarias y algunos operarios.» (nota 32) Es decir, las 
dos empresas ibenses estaban ya a la cabeza de la juguete-
ría española.
1. Aumento de la demanda
El paulatino incremento del nivel de vida español, insufi ciente 
si lo comparamos con los países punteros de nuestro entorno 
pero constante a lo largo de todo el período, estuvo en la base 
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Anuncio de la empresa «A. B. Verdú y Cía.», a principios de la 
segunda década de siglo. «A. B. Verdú» cambió rápidamente su 
accionariado y en 1920 ya se conocía por el nombre de «Rico, 
S.A.». Utilizaba la marca «La Hispánica Artística».
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de este desarrollo. El juguete todavía sigue sin ser considera-
do un producto de primera necesidad a pesar de la importan-
cia que pedagogos y educadores conceden a su utilización 
para el proceso formativo del niño; por lo tanto, la demanda 
está muy vinculada al incremento del nivel de vida –dado que 
las ventas se multiplican a partir de que ya han sido cubiertas 
otras necesidades más perentorias, como la alimentación o 
la vivienda– y a la coyuntura económica –pues ante la apa-
rición de difi cultades suele considerarse uno de los gastos 
prescindibles–. En el primer tercio del siglo, en las principa-
les zonas industriales y en las grandes ciudades españolas, 
hubo un incremento notable del segmento de población que 
podríamos denominar clases medias, un grupo social que ya 
gozaba de ciertas comodidades y podía permitirse modestos 
caprichos, como comprar algún juguete a sus hijos. El jugue-
te dejó de ser un producto limitado a las minorías bienestan-
tes, lo que hubiera obligado a seguir produciendo de forma 
artesanal juguetes individualizados; la «democratización» 
que signifi có el hecho de que los niños de las clases medias 
también pudieran aspirar a comprar un juguete permitía no 
sólo unas ventas superiores sino también una producción en 
series numerosas: las industrias jugueteras mecanizadas ha-
bían encontrado su momento de desarrollo. En relación con 
este aumento de la demanda, la fi esta de los Reyes Magos 
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se convertía –mucho antes que el Día del Padre o el Día de 
San Valentín– en una de las primeras fechas «consumistas»; 
la cada vez más generalizada costumbre de regalar juguetes 
a los niños el 6 de enero permitió disparar las ventas, pero 
también obligó a una estacionalidad muy acentuada.
No poseemos todavía estudios detallados sobre las ventas 
de juguetes en la época que nos ocupa, aunque sí dispone-
mos de un resumen realizado en «Payá Hermanos» durante 
la posguerra, cuando se trata de poner en marcha el fi chero 
de clientes de la compañía, donde se nos informa de todas 
las ventas realizadas por la empresa desde su constitución 
como sociedad anónima en 1924 hasta 1935. El análisis de 
las ventas de «Payá» permite comprobar cómo las ventas de 
juguetes estaban fuertemente interrelacionadas con el nivel 
de vida de cada zona; obsérvese la relación entre ventas y 
población en las ciudades españolas que en 1930 superaban 
los 150.000 habitantes:
Ventas de juguetes (1924-1935)
Ciudad Población en 1930 (en pesetas) Gasto por hab.
Barcelona 1.005.565 3.109.070 3,09
Madrid 952.832 2.039.222  2,14
Valencia 320.195 965.265 3,01
Sevilla 228.729 464.205 2,02
Málaga 188.010 230.455 1,22
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Zaragoza 173.987 352.803 2,02
Bilbao 161.987 558.472 3,44
Murcia 158.724 90.459 0.57
ESPAÑA   0,41
Fuentes: I.N.E.: 
Censo de la Población de España
Papeles varios, Archivo de «Payá, S.C.V.L.»
Los datos anteriores y el análisis pormenorizado del docu-
mento permiten concluir que:
a) Considerando que las ventas de juguetes de la empre-
sa fueron 10,7 millones de pesetas entre 1924-35, podemos 
concluir que el gran mercado del juguete eran las zonas ur-
banas: Madrid y Barcelona, por sí solas, representaban casi 
la mitad de la demanda.
b) El hecho de que en la relación consten clientes estableci-
dos en unos dos centenares de poblaciones, permite pensar 
que –aunque algunos clientes eran almacenistas que luego 
distribuían a pequeños comerciantes– la mayoría de los con-
sumidores fi nales también eran gentes residentes en entor-
nos urbanos. 
c) Las compras por habitante de las diferentes ciudades, con 
todas las excepciones que se quieran, revelan una fuerte co-
rrelación entre el grado de desarrollo industrial y el nivel de 
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vida de cada lugar y la adquisición de juguetes industriales: 
Bilbao y Barcelona, las dos grandes capitales de la industria 
de aquellos años, son los mejores clientes de la empresa ju-
guetera, junto con Valencia, el centro de la agricultura expor-
tadora del momento; Murcia –que contaba todavía con un 
elevado porcentaje de población diseminada por las pedanías 
huertanas– es la que muestra un cociente más reducido.
d) Las compras de juguetes por habitante de las ocho gran-
des ciudades, incluso en el caso de Murcia, son claramente 
superiores a las del conjunto nacional; es decir, en los en-
tornos rurales las compras de juguetes seguían siendo muy 
reducidas, lo que demuestra que –en un país todavía clara-
mente rural– el incremento de la demanda estaba todavía 
muy localizado (en ámbitos urbanos y entre las clases me-
dias, fundamentalmente) o, lo que es lo mismo, poseía unas 
enormes posibilidades de crecimiento que se vieron trunca-
das por la guerra civil.
Además, buena parte de las ventas las absorbían un reduci-
do número de grandes clientes, alguno de ellos almacenistas: 
18 clientes de Barcelona, Madrid, Bilbao, Valencia y Sevilla 
concentran más del 35% de las compras, aunque en el polo 
opuesto existen multitud de pequeñas tiendas y bazares que 
efectúan compras reducidas, casi irrisorias en algunas oca-
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siones. En concreto, dos grandes clientes catalanes, Emilio 
Casas y Almacenes Rodríguez, concentraban el 11,5% de las 
compras, con pedidos que desde 1928 a 1935 superaban las 
50.000 pesetas anuales; recordemos que Cataluña era el pri-
mer mercado, la primera zona productora y el principal centro 
de distribución; en 1934 y 1935 las compras de E.Casas su-
peraban en valor a los benefi cios obtenidos por la empresa 
«Payá».
Para entender hasta qué punto coexistía la demanda minoris-
ta con los grandes bazares y almacenistas, según la misma 
fuente, en Sevilla existían 38 clientes de la empresa, distribui-
dos de la siguiente manera:
 Compras por valor de... Nº de clientes
 – 1.000 ptas. 15 
 1.000 – 10.000 16
 10.000 – 40.000 4
 + de 90.000 3
La tendencia clara al incremento de las ventas durante es-
tos años no signifi ca la carencia de momentos de crisis y 
de incertidumbres en los mercados. Signifi cativos son, es-
pecialmente, dos momentos cruciales: uno, la Gran Guerra 
europea y su incidencia en los países competidores; otro, la 
José Ramón Valero Escandell
56ÍNDICE
proclamación de la República, coincidiendo con las interna-
cionalización de las secuelas de la crisis de 1929.
La Gran Guerra permitió a la economía española acceder a 
mercados hasta entonces inexplorados, dado que muchos 
de los países tradicionalmente productores debieron trans-
formar su economía para adaptarse mejor a las necesidades 
bélicas. Algunos sectores industriales pudieron comenzar en-
tonces sus exportaciones; hubo también zonas agrarias que 
se benefi ciaron de unos precios elevados, debido a la necesi-
dad de alimentos en los estados beligerantes. Ello aumentó, 
en algunos casos sólo coyunturalmente, las posibilidades de 
producción y venta de la economía española, con lo que tam-
bién se vio aumentada la capacidad de compra y, por consi-
guiente, la demanda de juguetes. Por otra parte, no sólo se 
redujo la competencia de juguetes extranjeros en las mejores 
tiendas de nuestras grandes ciudades, sino que, por primera 
vez, fue posible convertirse en un país exportador: «...todas 
las casas que se surtían de juguetes de Francia y Alemania 
han venido a hacernos pedidos. España es la tercera nación 
europea en la fabricación de juguetes...» (nota 33)
En Ibi, los años de la guerra europea fueron años de fuerte 
crecimiento: por ejemplo, al crearse «Verdú, Rico y Cía.» en 
1917 su activo se cifró en 115.961,49 ptas; tres años des-
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pués, al nacer su sustituta, «Rico, S.A.», el activo ya ascen-
día a 651.858 pesetas. No menor sería el desarrollo de «Payá 
Hermanos», aunque esta empresa –que se dedicaba tanto a 
la cuchillería como al juguete– invirtió entre 1916 y 1919 –de 
forma totalmente excepcional en la historia de la empresa– 
mucho más dinero en la cuchillería que en el juguete, debido 
a la fácil salida de estos productos en la coyuntura bélica.
Sin embargo, la I Guerra Mundial trajo también otras muchas 
consecuencias, no todas positivas, como las difi cultades para 
conseguir algunas materias y productos de primera necesi-
dad o un fuerte malestar obrero ante la acusada subida de 
precios, muy superior a los aumentos salariales, lo que redu-
jo el nivel de vida de los trabajadores en una época de bonan-
za económica. También existieron difi cultades para volver a 
la normalidad una vez concluída la guerra, cuando los países 
fabricantes tradicionales consiguieron recuperar la hegemo-
nía en los mercados. 
También fue una época de difi cultades la posterior al crac de 
1929, cuando la crisis bursátil neoyorquina consiguió arras-
tar a toda la economía mundial, con una gravísima secue-
la de fuerte desempleo y caída generalizada de los precios. 
La crisis fue muy grave en la juguetería española, que tuvo 
que recurrir a la bajada generalizada de los precios de los 
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productos, al menos durante los primeros años de recesión. 
La cuenta de resultados de «Payá Hermanos, S.A.» no deja 
lugar a dudas, si analizamos su evolución de benefi cios y 
dividendos:
 Años Benefi cios Dividendos
 1924 10.087 5.019
 1925 44.924 ?
 1926 57.539 38.280
 1927 93.513 63.626
 1928 127.077 84.542
 1929 140.616 94.044
 1930 130.950 87.579
 1931 106.181 68.302
 1932 78.861 53.017
 1933 91.826 60.766
 1934 85.225 56.975
 1935 88.274 59.014
Fuente: Libro de Actas de «Payá Hnos., S.A.»
Sin embargo, un análisis detallado de los datos demuestra la 
importancia de la crisis, pero también confi rma que esta no 
debe magnifi carse en la evolución de nuestra juguetería. Es 
cierto que los incrementos de benefi cios fueron notabilísimos 
desde el origen de la sociedad anónima (10.087 pesetas de 
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benefi cio en 1924) hasta el año 1929 (cuando se obtiene el 
benefi cio máximo anterior a la guerra civil, con 140.616), pero 
también lo es que pese a todas las difi cultades se siguie-
ron manteniendo benefi cios notables y que todos los años 
se repartieron dividendos. La crisis, además, afectó más 
fuertemente a «Payá Hnos.» que a «Rico, S.A.», como se 
demostró en el momento de realizar el inventario inicial de 
Trabajadores de «A. B. Verdú» en los primeros tiempos de la 
empresa. Foto cedida por Luis Barrachina.
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la incautación obrera durante la guerra civil. Esto pudo ser 
debido a varias razones, entre las que no deberíamos olvidar 
el hecho de que «Payá» también se dedicaba a la cuchillería, 
que atravesaba mucho mayores problemas de venta en estos 
años, hasta el punto de que a principios de 1932 la empresa 
disponía de más de 200.000 ptas en mercancía fabricada y 
almacenada y había recurrido a reducir la jornada laboral. 
También era diferente la política empresarial: mientras «Payá 
Hnos.» redujo casi totalmente sus inversiones el año de lle-
gada de la II República, «Rico, S.A.» acordaba en su Junta 
General de Accionistas de 1931 no repartir dividendo alguno 
pese a haber conseguido 49.097,77 ptas de benefi cio neto 
(nota 34), que reinvirtió casi totalmente.
El gobierno republicano generó un cierto pesimismo entre los 
sectores sociales más conservadores, debido a sus deseos 
de profunda reforma social, que implicaban aumento de los 
gravámenes a las empresas, pero también es cierto que así 
trataba de mejorar el nivel de vida de clases como los jornale-
ros agrarios y los obreros industriales, lo que aumentaba las 
posibilidades de demanda de productos industriales como los 
que nos ocupan. La lucha por impedir reducciones salariales 
ayudaba a mantener el poder adquisitivo de amplios sectores 
de consumidores. La crisis de 1929, debido tal vez a que la 
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economía española no estaba tan internacionalizada como la 
de naciones más avanzadas económicamente, no fue aquí 
tan extrema como en Alemania o los Estados Unidos: la in-
dustria juguetera hubo de hacer frente a difi cultades objeti-
vas, pero pudo sobrevivir sin excesivos sobresaltos, dado 
que su mercado era fundamentalmente nacional; más aún, 
Marca distintiva de la fi rma «Payá Hermanos» situada sobre la 
puerta de una de las antiguas viviendas de la familia. Foto de 
Ernesto Borrell.
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en algunos momentos pudo verse benefi ciada por la reduc-
ción de precios de algunos suministros, como la maquinaria 
más sofi sticada, que eran de importación.
2. Competencia y crecimiento
La aparición de la competencia fue bastante precoz en la ju-
guetería ibense, justo cuando los más avispados trabajado-
res del taller de los Payá comprendieron que en ese negocio 
estaba un futuro del pueblo mucho más seguro que el vin-
culado a la pobre agricultura, a las campañas heladeras o a 
otros trabajos lejos de la villa.
Casi con total seguridad fue entre 1910 y 1912 cuando un 
grupo de los trabajadores iniciales de «Payá», entre los que 
se encontraba un pintor y fotógrafo (es decir, uno de los que 
por aquel entonces podríamos considerar como trabajador 
cualifi cado de la empresa), decide solicitar a los dueños del 
taller su participación como socios de la empresa; rechazada 
su propuesta, cuatro de ellos –Agapito B. Verdú, Jaime Es-
teve, Miguel Pina y Joaquín Doménech– aportan un capital 
inicial de 1.500 pesetas y montan un taller propio, en la mis-
ma calle del Ravalet, a escasos metros del taller inicial de los 
Payá. Ya en los inicios, una fotografía de la empresa muestra 
a los cuatro dueños junto a algún otro trabajador, varios niños 
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y unas veinte mujeres. En 1914 la empresa pasa a deno-
minarse ofi cialmente «A. B. Verdú y Cía.», coloquialmente 
la «de Ximo l’albarder» y, una vez trasladada a su defi nitivo 
emplazamiento en el Carrer de les Eres, la «fàbrica de dalt». 
Esta nueva fábrica, también de reducidas dimensiones en un 
principio, además de introducir la competencia en el juguete 
ibense, también fue la causa de algunas transformaciones en 
la empresa de los Payá; su crecimiento inicial fue muy rápido 
(como se demostró en el fragmento donde hablaba de más 
de 70 operarios y obras de ampliación ya en 1915), pero no 
excesivamente sólido, como se verá.
En 1925, cuando ya «Payá Hnos.» y «Rico, S.A.» eran las 
primeras fábricas de juguete de lata en España, nace una 
modesta empresa creada también por cuatro socios, alguno 
de ellos con experiencia previa como trabajadores del sector. 
Al igual que «A. B. Verdú», también toma el nombre de uno 
de los propietarios «Sanjuán y Cía.». La empresa, la llamada 
fàbrica nova, creció mucho más modestamente que las otras 
y padeció una mayor inestabilidad en cuanto a ubicación: en 
los cuatro años iniciales estuvo situada en tres edifi cios di-
ferentes de la misma calle de Les Eres. En 1929, cuando 
solicita permiso municipal para instalarse en el nº 37 de dicha 
calle, afi rma su intención de instalar cuatro electromotores 
José Ramón Valero Escandell
64ÍNDICE
para sus máquinas y aparatos; la puesta en marcha motivó la 
protesta de los vecinos (nota 35). También en este caso, el 
socio que dió nombre a la empresa, Sanjuán, acabó vendien-
do acciones a nuevos socios. La sociedad cambió varias ve-
ces de nombre; en 1936, cuando era denominada «Juguetes 
Picó, S.A.», contaba con unos cincuenta trabajadores, según 
diversas estimaciones. Sus relaciones con «Rico» debían ser 
muy cordiales, dado que era frecuente que solicitasen mate-
riales, como fl eje o alambre de estaño, a la fábrica cercana.
En 1934 nació la última fábrica previa a la guerra civil, la de 
Claudio Reig Company, la más modesta de las cuatro, pero 
de gran importancia para el desarrollo de la juguetería ibense 
porque representa el nacimiento de la industria auxiliar. Se-
gún la documentación municipal (nota 36), en abril de 1935 
solicitó autorización para instalar tres electromotores con una 
potencia total de 4 HP en una planta baja de la Plaza de San 
Vicente. La fábrica se dedicó a tres labores diferentes: por 
un lado, a la producción de voces para muñecas, animales y 
otros juguetes, además de fuelles para un producto de «Payá 
Hnos.», el cine sonoro; por otra parte, comenzó desde muy 
pronto la especialización en juguetes de carácter musical, en 
principio con armónicas, silbatos, fl autas, etc.; además, tam-
bién vendía a las fábricas mayores suministros como forni-
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turas de metal, cartón y celuloide, ojos artifi ciales, cordones, 
pinceles o brocas. En su origen, según parece, tuvo el total 
apoyo de la familia Payá, con la que le unía una fuerte amis-
tad fomentada por las afi ciones musicales de todos ellos. Mu-
cho después, la fábrica entró a formar parte del grupo de em-
presas «Payá», con fuerte participación accionarial de esta 
última, aunque siempre mantuvo su autonomía productiva. 
Con la aparición de la industria auxiliar, la juguetería ibense 
establece las bases para una nueva etapa, que ya se desa-
rrollará en la postguerra: además de otras fábricas que pro-
ducen lo mismo y de una determinada cultura industrial que 
fomenta estas iniciativas, cualquier nueva entidad juguetera 
contará en la villa con empresas que le ayudarán a trabajar 
en mejores condiciones: las industrias auxiliares, sin duda, 
ayudan a que cualquier sector productivo eche raíces en un 
espacio concreto.
Otro aspecto que no debemos omitir en el desarrollo de la 
industria de este período es la aparición de sucursales de 
las principales empresas, de «Payá Hnos.» y «Rico, S.A.» 
concretamente. En el caso de «Rico, S.A.», desde sus inicios 
contó con una sucursal en Onil, dedicada a la fabricación de 
muñecas, integrada en la empresa como parte del capital a 
través de una especie de fusión empresarial, tratando por un 
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lado de coordinar los negocios del propietario principal –su 
anterior fábrica, «Hijos de Antonio Rico», de Onil– y por otro 
de separar claramente el juguete de lata de la muñeca, que 
tradicionalmente siempre han funcionado autónomamente en 
la comarca. Según el balance del ejercicio 1920-21, la sucur-
sal de Onil estaba valorada en poco más de cien mil pesetas, 
Sección de troqueles de la empresa «Payá Hnos.» en torno a 1930. 
Obsérvese la abundancia de personal femenino. Foto cedida por 
«Payá Coop.».
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aproximadamente un 15% del valor de los activos totales de 
la empresa. La sucursal de Onil –que en 1957 se integraría 
en «Famosa»– se mantuvo más o menos estancada durante 
toda esta época, pero en los años veinte «Rico» estableció 
otra sucursal en Castalla, más modesta que la anterior.
También «Payá Hnos.», que en la postguerra estableció una 
sucursal en Alicante y algunas empresas fi liales, pasó por la 
experiencia, fallida, de crear una sucursal fuera de Ibi. Fue en 
Valencia, concretamente en 1934, y se saldó con un comple-
to fracaso. El motivo fue bien diferente al de «Rico»; se trata-
ba de separar el negocio cuchillero del de la juguetería, dada 
la diferente rentabilidad de ambos y los problemas de una 
difícil convivencia entre ellos. La cuchillería no era rentable y, 
además, mantenía una mano de obra totalmente masculina, 
con salarios más altos y mayores tensiones sociales, dada la 
carencia de trabajo. Ante la evidencia de que la sucursal va-
lenciana debía gozar de completa independencia de funcio-
namiento para sobrevivir, lo que conllevaba la necesidad de 
fuertes inversiones en un momento de gran inseguridad tanto 
económica como social, se decidió su cierre en 1935.
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3. Una organización empresarial moderna
El taller de los Payá se convirtió en fábrica de juguetes de 
una manera escalonada y natural. El éxito de su proyecto 
obligó, por un lado, a dotar al taller familiar de una estructura 
adecuada a una nueva situación, mucho más compleja. Por 
otra parte, los trabajadores que fundaron «A. B. Verdú» crea-
ron una empresa que no podía ajustarse a las características 
de un negocio familiar, por modesta que fuese en un princi-
pio. Además, la evolución de la primera empresa fue condi-
cionada por el nacimiento de la segunda, por lo que creemos 
necesario analizar previamente esta última.
a) De «A. B. Verdú y Cía.» a «Rico, S.A.»
De 1914 a 1920, la empresa creada por los cuatro trabaja-
dores emancipados de «Payá» cambió tres veces de deno-
minación, como consecuencia de sus múltiples difi cultades 
fi nancieras y de las variaciones en cuanto a miembros de 
la sociedad. Esta empresa, dos veces liquidada y refunda-
da con nombres diferentes, introduce en la juguetería ibense 
tres aspectos esenciales: la empresa no familiar, la aparición 
del empresario propiamente dicho y la entrada del capital ex-
tranjero.
A grandes rasgos el proceso es el siguiente:
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•  Cuatro trabajadores, aportando un menguado capital ini-
cial (aunque muy considerable para las posibilidades de un 
obrero, lo que implica o el desempeño previo labores de 
cierta responsabilidad o la disposición de alguna propiedad 
previa), que en algún caso pudo ser compensado por una 
aportación en forma de trabajo, constituyen una empresa 
a la que pronto dan consistencia jurídica con el nombre de 
«Agapito Bernardo Verdú y Compañía». Esta empresa cre-
ce rápidamente, como se ha visto por el gran incremento de 
trabajadores, pero acaba adquiriendo deudas que la hacen 
poco menos que inviable.
•  Constitución de «Verdú, Rico y Compañía» el 1 de enero 
de 1917. Se crea tras la liquidación el día anterior de «A. B. 
Verdú», con un activo de 115.961,49 ptas. El pasivo lo cons-
tituyen las deudas arrastradas con «Hijos de Antonio Rico», 
de Onil (55.838 pesetas, que incluyen también la participa-
ción en ganancias del año anterior, no abonadas, y su apor-
tación de capital), «G. de Andreis» (un proveedor de lata en 
bruto al que se adeudan 27.349 pesetas) y los propietarios 
de la antigua empresa (con una deuda conjunta de 27.809). 
En realidad, Santiago Rico, industrial muñequero de Onil 
(«Hijos de Antonio Rico» son él y su hermano) era también 
el viajante de la empresa «A. B. Verdú» y, poco a poco, ade-
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más de no conseguir cobrar sus comisiones, fue prestando 
el dinero necesario para el crecimiento de la empresa; llega 
por tanto un momento en que el señor Rico tiene que hacer-
se cargo de la gestión de la empresa, participando como ac-
cionista de la misma, de la que es principal acreedor. El se-
ñor Rico, viajante, antiguo empresario e inversor externo en 
una empresa en crisis, representaría –aunque la afi rmación 
pueda ser muy discutible– la primera fi gura de empresario 
moderno en la industria juguetera, habida cuenta de que 
«Payá Hermanos» no es sino el resultado de la evolución 
exitosa de un antiguo taller artesanal de carácter familiar.
•  Creación de «Rico, S.A.», con participación de capital ex-
tranjero. La historia anterior vuelve a repetirse en 1920. La 
empresa, con un capital social de medio millón de pesetas 
distribuido en 10.000 acciones de 50 ptas cada una, se crea 
en febrero de 1920 a partes iguales entre un industrial italia-
no que posee una litografía en Badalona y los propietarios 
de la liquidada «Verdú, Rico y Cía.». Los cargos de presi-
dente y gerente recaen en Giacomo de Andreis y Santiago 
Rico Molina, respectivamente (nota 37). La razón de la nue-
va sociedad parece ser la elevada deuda que la antigua em-
presa arrastraba con la litográfi ca de los Andreis, principal 
suministrador de materias primas a la juguetera (nota 38). 
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Poco tiempo después, todos los propietarios iniciales iben-
ses han dejado de ser accionistas de la nueva empresa, a 
excepción de Jaime Esteve, que conserva el 3,6% del ca-
pital: los hermanos Rico –que han integrado en la nueva 
sociedad su fábrica de muñecas en Onil– cuentan ya con el 
46,4% del total.
•  Control total de la empresa por Santiago Rico. En la Junta 
General de Accionistas del 1 de abril de 1922 ya han des-
aparecido de la empresa los capitalistas italianos, cuyas ac-
ciones han pasado a propiedad de los hermanos Rico. Se 
anuncia la dimisión de los Andreis de los cargos que osten-
taban y los Rico pasan a ser presidente y gerente de la em-
presa. Documentos posteriores de la empresa siguen ha-
blando también de fuertes pagos por entregas de planchas 
litografi adas a la empresa «G.de Andreis» de Badalona, por 
lo que debemos entender que la participación italiana sólo 
fue provisional, tratando de asegurar el cobro de la deuda. 
Los fundadores de la fábrica siguen percibiendo jornales 
como trabajadores de la empresa. Según el acta del 20-5-
1931, Santiago Rico es gerente con plenos poderes y pro-
pietario de 9.600 acciones, tras ceder a su esposa 100 para 
que pueda participar en el consejo de administración en ca-
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lidad de presidenta; Jaime Esteve, el único socio fundador 
que continúa como accionista, cuenta con 300 acciones.
b) Evolución de «Payá Hermanos»
El 15 de diciembre de 1912, justo el año en que nace la com-
petencia, la empresa «Payá», que hasta entonces habían 
venido funcionando como una propiedad indivisa de los tres 
hermanos, se inscribió como Compañía Regular Colectiva y 
como tal comenzó a funcionar en 1913. Es muy posible que 
la necesidad de inscribir la empresa como tal sea asumida 
por los tres hermanos como una manera de cerrar totalmente 
la empresa a cualquier tipo de participación accionarial hostil 
o, cuanto menos, ajena a la familia. El derecho de los tres 
hermanos a usar indistintamente la fi rma social, la absoluta 
igualdad en el capital de la empresa, el análisis detallado, 
en suma, de todo el documento, muestra claramente que no 
existe fi sura alguna entre ellos. Sin embargo, la misma com-
pañía nace precisamente para salvaguardar esa unidad, im-
pidiendo la transmisión de la propiedad a persona ajena sin 
el consentimiento de los otros, apartando a las mujeres y a 
los menores de los negocios de la compañía o previniendo 
un mecanismo para la posible compra de su parte a la viuda 
o herederos del socio fallecido.
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El 2-7-1924 nace «Payá Hermanos, S.A.», con un capital de 
un millón de pesetas, aunque inicialmente sólo se suscribie-
ron 856.500, repartido a partes iguales entre los tres herma-
nos, que siguen siendo los únicos accionistas de la empresa, 
y lo seguirán siendo hasta 1951 en que comenzarán a formar 
parte del accionariado las nuevas generaciones. El consejo 
de administración de la nueva sociedad está integrado por 
ellos tres y el secretario, marido de la hermana. La socie-
dad anónima no es, pues, sino una manera más sofi sticada 
y adaptada a las circunstancias de mantener estrictamente la 
empresa familiar.
c) «Sanjuán y Cía.»
La más pequeña de las jugueteras ibenses del primer tercio 
de siglo representa un tipo de evolución totalmente diferente. 
Frente al mantenimiento estricto de la empresa familiar que 
representa «Payá Hermanos», y al proceso de concentración 
de capital de una sociedad anónima en manos de un único 
empresario que se vivió en «Rico, S.A.», la fàbrica nova vivió 
una transformación profunda de la propiedad de la empresa, 
pasando de «Sanjuán y Compañía» a «Juguetes Picó, S.A.» 
y, con posterioridad a la guerra civil, a «Juguetes y Estuches, 
S.A.» Al mismo tiempo, el número de accionistas varió, con 
frecuentes ventas de capital de unos socios a otros o a ter-
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ceras personas, hasta llegar a superar la docena de accio-
nistas.
d) El funcionamiento interno
Desde mediados de los años veinte, la forma de funciona-
miento de «Payá Hermanos» y de «Rico», ya convertidas en 
sociedades anónimas, es bastante similar. Poco a poco, se 
va abandonando el uso de sus marcas de fábrica, «La Sin Ri-
val», en el caso de «Payá Hermanos, S.A.», y «La Hispánica 
Artística», utilizada por «Rico, S.A.» desde los tiempos de «A. 
B. Verdú». Una forma de retribución de los propietarios –junto 
con las estrictamente laborales y el reparto de dividendos– 
será el cobro por pertenencia al Consejo de Administración, el 
15% en el caso de «Payá» (dado que son los tres hermanos) 
y sólo el 5% en «Rico». Las actas de las reuniones de las em-
presas, singularmente en «Payá», son una alabanza a los es-
fuerzos de la empresa (técnica, modelos, inversiones...) junto 
a frecuentes quejas por la carencia de buenas comunicacio-
nes, las reivindicaciones a su juicio excesivas de los obreros, 
la necesidad de una política proteccionista o el incremento de 
la presión impositiva. Una característica importante es que ya 
comienzan a trabajar las nuevas generaciones familiares, los 
hijos de los socios en el caso de «Payá» o los sobrinos en el 
caso de «Rico». Poco a poco, irán adquiriendo funciones de 
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mayor responsabilidad; así, en el caso de «Payá», los hijos 
del presidente –el mayor de los hermanos y, por tanto, aquel 
cuyos hijos acceden al trabajo más prontamente– se hacen 
cargo de las secciones de cuchillería, juguetería y administra-
ción; en «Rico», un sobrino del gerente desempeña el cargo 
de contable de la empresa; en ningún caso acceden todavía 
al Consejo de Administración de las empresas.
4. Fuerte inversión y gran evolución técnica
El desarrollo de la juguetería ibense, comprobado en la apa-
rición de nuevas fábricas, en el aumento de las ventas y en 
la mayor complejidad de la estructura administrativa de las 
empresas, se sostuvo sobre una fuerte inversión de capital, 
un aumento constante de la fuerza laboral y una notable evo-
lución técnica en sus productos.
a) Inversiones
Las inversiones, especialmente centradas en la adquisición 
de maquinaria, fueron constantes –debido a la notable com-
petencia en un sector donde priman las novedades– e inci-
tadas por el incremento de la demanda. El volumen que lle-
garon a adquirir fue posible gracias a los grandes benefi cios 
obtenidos y al escaso endeudamiento bancario en que se de-
sarrollaron. Ya hemos visto en el caso de la empresa «Payá» 
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que los benefi cios fueron en constante incremento durante 
los años previos a la crisis de 1929, cuando se realizaron las 
mayores compras de maquinaria de la empresa; «Rico», que 
contó con benefi cios desde su primer año de funcionamien-
to (5.020,65 ptas.), pese a proceder de la transformación de 
otra empresa anterior fuertemente endeudada, mantuvo una 
política de reinversión muy fuerte, a juzgar por el hecho de 
que en los balances de ejercicio que disponemos, los de 1920 
Prensas excéntricas utilizadas en la empresa «Payá Hnos.». Fotos 
de Ernesto Borrell.
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y 1930, no se reparten dividendos pese a existir benefi cios. 
Tal vez por ello, consiguió atravesar el período republicano 
con muchos menos agobios. En cuanto a las posibles pro-
blemas fi nancieros, no debieron ser excesivos; en el caso de 
«Payá Hermanos», en los balances de los ejercicios de los 
años veinte sus depósitos bancarios casi alcanzan el total 
de la cuenta de acreedores (generalmente siempre inferior a 
la de deudores); en cuanto a «Rico, S.A.», en el balance del 
ejercicio de 1930 los activos bancarios representan más de la 
mitad del valor de la maquinaria, los utensilios y el mobiliario, 
y la cifra de la cuenta de deudores dobla holgadamente a la 
de acredores.
Esta economía saneada permitió actualizar continuamente la 
capacidad productiva de las empresas. Conocemos perfec-
tamente las inversiones en maquinaria de la empresa «Payá 
Hermanos, S.R.C.» durante los años 1912-1923:
 Maquinaria de Maquinaria de
  Años juguetería cuchillería TOTAL
1912-15 221.760 148.145 369.905
1916-19 325.036 453.585 778.621
1920-23 608.093 454.498 1.062.591
1912-23 1.154.889 1.056.228 2.211.117
Fuente: Libros de inventarios anuales. Archivo de la empresa
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Se trata de una inversión muy elevada, que podríamos cal-
cular bastante por encima de los gastos en jornales pagados 
en aquellos años por la empresa. Salvo en el período en que 
las ventas estuvieron más afectadas por la coyuntura bélica 
europea (1916-1919), siempre fue bastante superior la ad-
quisición de maquinaría para la juguetería que la destinada 
a fabricación de cuchillos. Si descontamos las adquisiciones 
de motores, utilizados para dar energía a ambas industrias, 
el precio de las máquinas de juguetería era inferior a las de 
cuchillería; en el inventario de 1917 sólo dos máquinas su-
peraban las mil pesetas de valoración: un troquel de puente 
entero y una cizalla de hierro, ambos movidos a motor; pero 
eran numerosísimas las cortadoras, copadoras, perforadoras 
y troqueles de los más variados usos, potencia y tamaño.
En Rico la máquina más cara es también un motor alemán de 
25 HP, que movía toda la maquinaria por medio de barras y 
poleas, al igual que en «Payá”; también en este caso había un 
buen número de martillos pilones –las llamadas martinetas–, 
prensas excéntricas o timbres y prensas a fricción o troqueles 
a mano. «Sanjuán y Cía.» y «Claudio Reig» realizaron inver-
siones mucho más modestas, aunque también signifi cativas; 
en concreto, el traslado de instalaciones de «Sanjuán y Cía.» 
en 1929 se realizó para poner en marcha cuatro electromo-
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tores, y «Reig» contaba en 1935 con tres de ellos, con una 
potencia conjunta de 4 HP.
En «Rico» se intentó también instalar una sección dedicada a 
la litografía, pero se desistió de ello por no considerarlo renta-
ble. Posiblemente esta sea una de las causas de la renuncia 
de la familia De Andreis –los proveedores de chapa en bruto 
o litografi ada– a seguir formando parte del accionariado de la 
empresa.
Además de ello, también debemos recordar las inversiones 
en inmuebles, con varias ampliaciones notables en esta épo-
ca, tanto en el caso de «Rico, S.A.» como en el de «Payá», y 
la apertura de las sucursales antes mencionadas.
Más aún, la empresa «Payá» –o sus propietarios de modo 
personal– colaboraron en la puesta en marcha de la «Reig», 
la primera empresa auxiliar, que en parte trabajaba para 
aquella.
También participa «Payá» en el origen del primer servicio 
local de transporte, en un principio un modesto carretero al 
servicio de la empresa pero que muy pronto, en 1925, pasó 
a utilizar un camión para el traslado de las mercancías a las 
estaciones cercanas. Como ejemplo de la expansión de la 
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industria, el transportista pudo adquirir ese mismo año su se-
gundo camión.
En estos años, la maquinaria y los utensilios y materiales 
más sofi sticados eran adquiridos a representantes de ca-
sas extranjeras radicados principalmente en Barcelona, pero 
también en Alcoy, Alicante, Valencia o Madrid; existía un de-
seo de imitación de las empresas alemanas, las punteras en 
aquel momento, a las que trataban de alcanzar adquiriendo 
la maquinaria más sofi sticada:
«...se ha adquirido en ventajosas condiciones la maquinaria de 
la casa Frankische Metallvarengfabrick de Nuremberg, adquisi-
ción que representa un desembolso algo considerable, pero que 
en breve plazo ha de permitirnos una fabricación de juguetería 
tan esmerada y perfecta como la que se produce en Alemania.» 
(nota 39)
La chapa litografi ada, utilizada desde antes de los años vein-
te, era adquirida por «Payá» en la fábrica coruñesa de Ger-
mán Suárez, proveedora fundamentalmente de empresas 
conserveras, mientras que «Rico, S.A.» seguía comprándola 
a la empresa badalonense de los Andreis, que según algunas 
afi rmaciones también llegaron a fabricar –seguramente en la 
factoría ibense– juguetes con su marca y objetos como una 
bombonera con forma de autobús.
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Algunas tareas especializadas de la producción juguetera, 
como la matricería de los distintos modelos, eran realizadas 
por las propias empresas jugueteras, destinando a estas 
secciones una buena parte del personal más especializado 
de la empresa. También producían ellas mismas los resortes 
necesarios. En la actualidad las industrias jugueteras suelen 
externalizar estas tareas, encargándolas a empresas espe-
cializadas.
Consecuencia de este desarrollo industrial, la valoración de 
los activos de las empresas creció progresivamente en es-
tos años: al proclamarse la II República tanto «Payá» como 
«Rico» superaban el millón de pesetas.
b) El aumento del número de trabajadores
Los modestos talleres iniciales pronto se convirtieron en fac-
torías capaces de dar empleo a un número considerable de 
trabajadores. Si «Payá Hnos.» había alcanzado los cien tra-
bajadores antes de la guerra de 1914, y la cifra estimativa 
de «A. B. Verdú» en esas mismas fechas podría situarse en 
torno a la cincuentena, un documento municipal de 1925 ha-
bla de «más de 700 operarios de ambos sexos», aunque la 
cifra puede ser algo exagerada. En 1936, según documentos 
internos de la empresa, «Rico, S.A.» contaba con 220 traba-
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jadores; «Payá Hnos.» es probable que con algunos más, 
aunque una parte de ellos empleados en la sección de cuchi-
llería; «Picó, S.A.» (antigua «Sanjuán y Cía.») con cerca de 
medio centenar y «Claudio Reig», recién creada, con bastan-
tes menos. (nota 40)
Hubo momentos en los que se produjó alguna reducción sig-
nifi cativa de la mano de obra. Sin embargo, en el caso de 
«Payá» las reducciones afectaron sobre todo a las secciones 
de cuchillería, con despidos o reducciones de jornada al aca-
bar la Gran Guerra y en 1932, ante el incremento fortísimo del 
género almacenado, debido en buena parte a la competencia 
externa; también hubo reducciones signifi cativas motivadas 
por cuestiones de carácter sindical, especialmente en el caso 
de «Verdú, Rico y Cía.» en torno a 1917-18 y de «Payá Her-
manos» tras los sucesos de la revolución de octubre de 1934. 
Pero fueron menos notables los despidos colectivos motiva-
dos estrictamente por carencia de trabajo en la juguetería.
De cualquier manera, la juguetería se veía afectada por una 
fuerte estacionalidad de la demanda que motivaba una gran 
variación del número de trabajadores de unas épocas a otras; 
por ejemplo, en 1916, «A. B. Verdú y Cía.» pagó 657,53 pese-
tas de salarios de cuatro semanas de abril y mayo y 1.005,39 
pesetas de dos semanas de agosto (nota 41), cuando la pro-
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ducción se incrementaba para hacer frente a la campaña na-
videña.
c) La progresiva sofisticación de los juguetes
Todo el período comprendido entre 1912 y 1936 fue un mo-
mento de perfeccionamiento técnico notable de la industria, 
hasta el punto de que muchos estudiosos califi quen a esta 
época como la «edad de oro» del juguete de lata en Espa-
ña, lo que otorga a las entonces mayores empresas ibenses 
–«Payá» y «Rico»– un carácter casi mítico entre los colec-
cionistas.
Los años diez presentan, entre otras innovaciones técnicas, 
la cada vez mayor generalización de los juguetes de cuerda 
(o con resorte) y la utilización de planchas litografi adas. Al 
principio de la década, Payá lanzó al mercado el primer ju-
guete de resorte fabricado en España, un cochecito; a partir 
de él, poco a poco, se aplicó el mecanismo a muchos jugue-
tes de la empresa, aunque en los catálogos de venta apare-
cen casi siempre en dos versiones, con o sin cuerda. No fue 
el resorte el único modo utilizado para aplicar movimiento a 
las piezas; también se utilizaron ruedas, balanceo, anillas, 
una estufi ta cuyo calor producía el movimiento de un gimnas-
ta e incluso una barquita movida gracias al vapor generado 
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por un pequeño recipiente de aceite con palomilla (al estilo de 
los vasos del día de ánimas). La introducción de las planchas 
litografi adas permitió varios años después unos juguetes mu-
cho más perfectos y con colorido más vistoso, al tiempo que 
obligaba a un diseño previo de las planchas encargadas, con 
unos curiosos dibujos, que deformaban la imagen real del 
modelo a conseguir, aunque esta se obtenía al procederse al 
Catálogo de 1935 de F. Pérez, representante de «Payá Hermanos» 
en Valencia: Trenes.
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copado o embutido de las piezas. Ambos avances obligaron 
a una cada vez mayor complejidad de la matricería utilizada, 
cuya diseño y fabricación en las propias empresas era el me-
jor indicativo de la tecnología que iban alcanzando.
Los años veinte fueron años de notables avances en el ju-
guete, que ya pretendía alcanzar los niveles de calidad de 
los productos alemanes, imitando –a veces descaradamen-
te– los modelos de las casas alemanas, especialmente de 
«Lehmann», que entonces contaba con una fábrica en nues-
tro país. Es un momento en el que se producen básicamente 
juguetes relacionados con el transporte o los temas militares, 
como corresponde a una época marcada por la terrible expe-
riencia de la Gran Guerra; aparecen multitud de soldaditos de 
hojalata, con todos los accesorios imaginables, entre ellos, 
cómo no, las famosas tanquetas y ametralladoras. Entre los 
vehículos, muchos barcos –alguno tan curioso como un por-
taaviones de «Rico», en torno al cual giran dos aviones–, co-
ches de bomberos, taxis, autobuses y todo cuanto recuerde 
el progreso técnico de la época, e incluso las gestas más 
de actualidad, como cuando «Payá» lanza al mercado su hi-
droavión «Plus Ultra», en homenaje a la gesta de la aviación 
española. La aplicación del resorte permite juguetes en mo-
vimiento cada vez más sofi sticados, como los tiovivos o los 
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autómatas, como el «jazzman» de Payá, empresa que tam-
bién comienza a aplicar la electricidad –gracias a las pilas de 
petaca– a algunos juguetes, caso de un coche con faros. No 
obstante, también se siguen realizando innumerables jugue-
tes sencillos, de coste mucho más accesible, como los de 
menaje de cocina. «Rico», además, produce muñecas en su 
sucursal de Onil, tratando en sus catálogos de aunar la tra-
dición juguetera de ambos pueblos. Desde 1923 «Payá» ha-
bía comenzado a fabricar trenes capaces de desplazarse por 
una vía, iniciando una gama específi ca –la de los trenes– que 
le convertirían en un símbolo de estos juguetes durante la 
España de la postguerra.
En los años treinta se vive el esplendor del juguete de lata es-
pañol, con coches de carreras bellísimos –como el incompa-
rable «Bugatti» de «Payá»–, motos con sidecar o personajes 
ingenuos, como el «hombre con la maleta» y el «Tío Gori» de 
«Juguetes Picó, S.A.» Pero es también el momento en que 
el juguete alcanza un nivel absolutamente moderno con la 
aparición de una tecnología superior. Como ejemplo de hasta 
donde llegó la sofi sticación del juguete en esta etapa, sega-
da cruelmente por la guerra civil, basta citar tres juguetes de 
«Payá Hermanos», totalmente diferentes entre sí: las cons-
trucciones «Rai», que seguían la estela del «Meccano» bri-
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tánico, y permitían construir coches o aviones; el cine «Rai», 
que trató de conseguir el mismo éxito del catalán Cine «Nic» 
y, sobre todo, en 1931, el lanzamiento al mercado de la prime-
ra máquina de tren eléctrica producida en España. En el polo 
opuesto, pero como ejemplo también de la generalización de 
la demanda juguetera entre amplias capas de la población, 
se fabricaron numerosísimos juguetes sencillos destinados a 
las tiendas del 0 95, que proliferaban en aquellos años de las 
misma forma que hoy lo hacen las de «todo a cien».
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Vista parcial del actual Museu Valencià del Joguet; en él vemos la 
vitrina modernista utilizada por «Payá Hermanos» para presentar 
su muestrario en la Exposición Regional de Valencia de 1909. A la 
derecha, diplomas acreditativos de premios conseguidos por dicha 
empresa en aquella exposición y en la Iberoamericana de Sevilla de 
1929.
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La tartana sigue siendo considerada por muchos como el primer 
juguete fabricado en Ibi. Esta muestra es de 1910, similar a la 
primera que fabricaron.
Coches fabricados por «Verdú y Cía.» alrededor de 1915. Foto del 
archivo del Museu Valencià del Joguet.
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Lechero fabricado por «Verdú, Rico y Cía.» alrededor de 1919. Foto 
del archivo del Museu Valencià del Joguet.
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Dibujo idealizado sobre la fábrica de «Payá Hermanos», aparecido 
en el catálogo de 1923.
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Catálogo de «Payá Hermanos» de 1933. Fotos coloreadas.
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Avión y motorista de «Rico, S.A.» fabricados durante la II República. 
Foto del archivo del Museu Valencià del Joguet.
Apisonadora de «Payá Hnos.». Año 1918. Posiblemente uno de los 
primeros juguetes  en que la empresa utiliza planchas litografi adas a 
color, procedentes de una fábrica malagueña.
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Barco de «Payá Hnos.» de la época republicana. Foto cedida por 
«Payá Coop.», correspondiente a una reproducción actual.
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Tarjeta de presentación de un bazar del «0’95». Durante la época 
republicana se generalizaron estos comercios y condicionaron el 
precio al que debían producirse los juguetes sencillos.
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Coches producidos alrededor de 1926 por «González y Cía.», la 
tercera fábrica de juguetes ibense. Con los años, cambió su nombre 
por «Sanjuán y Cía.», «Picó y Cía.» y, ya después de la guerra civil, 
por «Juguetes y estuches». Foto del archivo del Museu Valencià del 
Joguet.
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Tarjeta de presentación de «Sanjuán y Compañía», sobre la que se 
ha estampado el nuevo nombre de la empresa: «Picó y Compañía».
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Proyector de cine«Rai», fabricado por «Payá» desde los años 
treinta, tras el éxito del cine «Nic» catalán.
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Catálogo de «Rico, S.A.». Años treinta. Foto del archivo del Museu 
Valencià del Joguet.
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Catálogo de «Rico, S.A.». Años treinta. Foto del archivo del Museu 
Valencià del Joguet.
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Catálogo de «Rico, S.A.». Años treinta. Foto del archivo del Museu 
Valencià del Joguet.
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Miliciano de «Industrias Payá y Rico Socializadas», posiblemente 
el único juguete industrial creado en España durante la guerra civil. 
Foto cedida por «Payá Coop.».
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Timbres de la empresa «Payá».
José Ramón Valero Escandell
104ÍNDICE
Almacén de matricería de la empresa «Payá» hoy. Allí se conservan 
buen número de moldes y matrices de los juguetes de lata 
fabricados por la empresa durante toda su historia.




Durante el primer tercio del siglo XX la estructura social ibense varió de modo profundo; cambiaron las cos-tumbres características de la vida cotidiana, las con-
diciones laborales, la clase dirigente incluso. Aunque existen 
varios factores explicativos, la industrialización rápida es la 
causa esencial de las transformaciones.
1. La vida cotidiana
Durante los primeros años de siglo, Ibi no varió sustancial-
mente el número de sus habitantes; del análisis de los cen-
sos se desprende una cierta sensación de estancamiento, de 
que el grupo humano permanece aparentemente inalterable 
con el paso de los años:
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  Población Población 
 Años de Ibi Foia Castalla
 1900 3.653 12.407
 1910 3.549 12.429
 1920 3.533 12.000
 1930 4.104 12.693
 1940 3.929 12.071
Fuente: I.N.E.: Censos de la Población de España
Es cierto que este estancamiento fue generalizado en los 
cuatro pueblos de la Foia de Castalla, motivado por el atraso 
de una economía agraria (la de los secanos del interior me-
diterráneo) que veía marchar a muchos vecinos hacia las zo-
nas industriales y las ciudades. Sin embargo, aún dentro de 
este entorno, el ejemplo ibense muestra una cierta tendencia 
al crecimiento durante el período, mientras que los otros tres 
municipios comarcales (Castalla, Onil y Tibi) perdieron habi-
tantes durante esos mismos años. El distinto comportamien-
to ibense debe explicarse únicamente en función del proce-
so industrializador; en una sociedad de jornaleros, donde la 
otra alternativa con futuro era la campaña estival heladera en 
otras regiones, sin el desarrollo juguetero parece seguro que 
el proceso de emigración hubiese sido aún más intenso que 
en los pueblos vecinos. Más aún, en la primera década del 
siglo, Ibi es el único de los cuatro pueblos que pierde pobla-
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ción; por el contrario, en los años veinte, cuando se produce 
el mayor incremento del empleo y las mayores inversiones y 
benefi cios empresariales, también es cuando el pueblo crece 
de forma más rápida.
Además, durante los años de la construcción de la vía férrea 
Alicante-Alcoy, se produjo la primera llegada signifi cativa de 
inmigrantes a la población desde hacía mucho más de un 
siglo; cuando se paralizaron las obras, muchos de los recién 
llegados se establecieron en Ibi defi nitivamente y lo hicieron 
casi siempre como obreros industriales, porque no se trataba 
de campesinos que viniesen de medieros a tal o cual masía, 
sino de trabajadores de la construcción (en algunos casos, 
gentes procedentes de una minería murciana en franca de-
cadencia). Eran los primeros castellans, como se denomina 
todavía a los llegados desde zonas no valencianoparlantes, 
un precedente de la fuerte inmigración del desarrollismo de 
los sesenta, aunque escasamente vinculados con esta últi-
ma. Fue gente fácilmente asimilable, porque no eran dema-
siados, cuyos hijos aprendieron pronto la lengua del lugar y 
se integraron en la sociedad preexistente.
La irrupción de la industria no signifi có ni el fi n de la emigra-
ción ni la desaparición de las actividades agrarias. Todavía 
en 1925, el municipio contaba con 713 edifi cios en el casco 
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urbano y 475 en el ámbito de su término, es decir, el mundo 
industrial convivía aún con otra sociedad rural que, si en el 
pueblo iba cambiando con cierta rapidez, en los campos con-
tinuaba muy apegada al trabajo de la tierra, a una economía 
de autoconsumo, a unas relaciones de sometimiento de los 
medieros a los dueños de la tierra. La emigración de tempo-
rada continuaba vinculada a la heladería, y muchos jóvenes 
seguían buscando alternativas fuera del pueblo. 
«Payá Hermanos»: Catálogo de 1935: trompetas.
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Pero la sociedad industrial había ido introduciendo muchos 
cambios, a veces simbólicos; ya en los años veinte, el pito 
que llama al trabajo en «Payá» pasa a sustituir al viejo cam-
panario de la iglesia a la hora de marcar el ritmo laboral de la 
villa: «anar a toque de pito» se convierte en una frase popu-
lar, ligada a la disciplina y a la puntualidad de una sociedad 
industrial como los refranes tradicionales lo estaban al mundo 
campesino. Los setecientos trabajadores industriales que el 
ayuntamiento calculó en 1925 son distintos a los agrarios. En 
primer lugar, abundan las mujeres; aunque se les pague me-
nos, aunque en la práctica tengan vetado el acceso a puestos 
de responsabilidad y aunque en muchos casos exista una 
cierta presión social intangible que les fuerce a abandonar 
el trabajo cuando contraen matrimonio, las mujeres han en-
contrado unas posibilidades laborales de las que carecían. 
También los niños acceden al trabajo desde épocas muy tem-
pranas y ello permite una acusada juventud de la clase obre-
ra en los primeros años de la industria: poco a poco, resulta 
muy difícil el relevo generacional en los campos ibenses, los 
hijos ya prefi eren la fábrica y la agricultura se va relacionando 
cada vez más con los adultos de edad madura.
Lentamente, la sociedad va abandonando las estructuras ca-
ciquiles, para convertirse en un mundo en el que, junto al pre-
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dominio de los fabricantes, las sociedades obreras (mutuali-
dades, sindicatos...) comienzan a desempeñar un papel sig-
nifi cativo en las redes sociales. Durante la dictadura de Primo 
de Rivera, tres de ellas –«La Unión», «La Unión Obrera» y 
«La Constancia», esta última de infl uencia socialista– tienen 
derecho a representación corporativa en el ayuntamiento jun-
«Payá Hermanos»: Catálogo de 1935: obsérvese que todos los 
juguetes poseen algún tipo de movimiento. Tal vez, por ello la 
cooperativa actual ha vuelto a reproducir la mayoría de ellos.
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to a la vieja Comunidad de Regantes de la Fuente de Santa 
María. Con la República, el papel político de los sindicatos y 
partidos obreros será mucho más importante.
Pese a los disturbios sociales más o menos esporádicos, la vi-
lla goza de una sensación de completa tranquilidad. En enero 
de 1934, cuando el comandante de puesto de la guardia civil 
comunica al ayuntamiento la necesidad de dotar a las casas 
cuartel de elementos de defensa contra los extremistas, se 
responde que «en esta localidad no se corre el riesgo que se 
apunta en aquella comunicación» (nota 42).
Los ratos de ocio se limitan a las tardes del domingo, pues 
incluso las mañanas se dedican a cuidar de la pequeña par-
cela familiar, quien la posea, o a rea-lizar labores domésticas, 
en el caso de las mujeres. Muchos acuden también a la misa 
dominical, aunque los trabajadores asisten a la misa primera, 
de buena mañana, por lo que la de las once se denomina 
«de senyorets» (nota 43). Por la tarde, paseos, reuniones fa-
miliares en alguna casa, conversación de los varones en las 
tabernas o, como refl ejo del cambio de los tiempos, asistir a 
una sesión cinematográfi ca en la que habitualmente predo-
minan los niños y adolescentes.
Entre las fi estas, toman auge dos relacionadas con la nue-
va situación socioeconómica: la de Reyes Magos y el Prime-
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ro de Mayo. La primera contó con el patrocinio municipal y 
desde muy pronto se organizó una comisión encargada del 
reparto y distribución de juguetes a todos los niños de la vi-
lla, aunque durante la II República hubo más problemas a la 
hora de considerarla fi esta local, por la oposición teórica de 
los braceros y por la más soterrada de algún fabricante que, 
ostentando cargos públicos, trataba de que –como de todas 
formas la fi esta se celebraba– tuviesen la consideración de 
recuperables las horas perdidas; curiosamente, mientras pa-
tronos ofi cialmente católicos se oponían a declarar festivo 
el día, una organización laica –la Sociedad «El Trabajo», de 
tendencia socialista– solicitaba lo contrario (nota 44). El Pri-
mero de Mayo fue, conforme avanzaban el trabajo industrial y 
la concienciación obrera, una conmemoración cada vez más 
popular, hasta desembocar en la época republicana en una 
celebración festiva y reivindicativa, aunque siempre envuelta 
en una cierta polémica.
El desarrollo industrial –en parte por la mayor complejidad 
técnica de los trabajos mejor remunerados y en parte tam-
bién por la concienciación llevada a cabo por las organizacio-
nes obreras– trajo consigo un mayor aprecio por la educación 
y la cultura en amplias capas de la sociedad ibense, que se 
tradujo en un incremento constante de la alfabetización. No 
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sólo se trataba de que los niños asistiesen más a la escuela, 
sino que muchos chicos jóvenes trataban de asistir a clases 
nocturnas al concluir su trabajo. Las empresas principales, 
conscientes de la necesidad de contar con un personal cada 
vez más cualifi cado, trataron de ayudar a quienes intenta-
ban superarse, reduciendo ligeramente la jornada laboral de 
aquellos que iban a la escuela nocturna e incluso pagando el 
importe de las clases. Desgraciadamente, eran otros tiempos 
y sólo se tenían estas consideraciones con los varones, que 
eran luego quienes ingresaban en la sección técnica.
2. Condiciones laborales
Conforme avanzamos en el tiempo, tenemos un conocimiento 
más detallado de las condiciones laborales habituales en las 
fábricas jugueteras ibenses. Mientras de la época republica-
na, se conservan en los archivos de algunas empresas varias 
bases de trabajo (antiguos convenios) fi rmadas en distintos 
años y con diferentes sociedades obreras, de las décadas 
anteriores sólo conservamos testimonios personales –casi 
siempre vinculados, lógicamente, con la época de aprendiza-
je, dada la edad de los informantes y la distancia respecto a 
aquellas vivencias– y algunas informaciones indirectas.
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a) La situación hasta 1931
De la época de Alfonso XIII sabemos que en todas las circuns-
tancias los salarios fueron muy modestos, que el trabajo de 
la mujer estuvo siempre peor pagado que el de los varones, 
que los confl ictos sociales fueron la excepción esporádica en 
medio de décadas de docilidad y relaciones paternalistas, y 
que fueron muy tímidas las reformas sociales que trataron de 
mejorar la condición obrera.
Algunos hechos merecen, sin embargo, ser tomados en con-
sideración. En primer lugar, la búsqueda de salarios bajos 
motivo que se tratase de potenciar el empleo de niños, ado-
lescentes y mujeres, salvo que la necesidad de potencia física 
o la complejidad técnica lo impidiese. De cualquier manera, la 
existencia de varias empresas hizo posible que los trabajado-
res tuviesen siempre un punto de referencia en las reivindica-
ciones conseguidas en la fábrica de la competencia.
La mayor complejidad laboral respecto al trabajo agrario creó 
toda una jerarquía laboral, patente en la existencia de una 
división nítida entre las funciones administrativas y producti-
vas, entre propietarios, encargados y obreros, entre hombres 
y mujeres o entre aprendices y adultos; pero, además, tam-
bién en la diferente importancia concedida al desempeño de 
cada puesto laboral, materializada en retribuciones bastante 
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desiguales. Así, los técnicos y mecánicos eran los mejor re-
tribuidos en el entramado jerárquico-funcional de los obre-
ros, compuesto también por pintores, niqueladores, troque-
ladores, empleados en la cuerda, embaladores, ayudantes y 
otros.
La jornada laboral fue reduciéndose aunque muy lentamente. 
Las horarios excesivos padecidos por los primeros trabaja-
dores dieron paso a la emblemática jornada de ocho horas, 
aunque no sin luchas ni tensiones. Se sabe que, algo antes 
de 1920, hubo confl ictos importantes, con huelgas incluidas, 
por esta cuestión, que acabó por aceptarse en «Rico»; en 
«Payá», curiosamente, sólo las mujeres consiguieron las 
ocho horas, pero no los varones que –en medio de algunas 
burlas de sus compañeras– debían seguir realizando la que 
pronto se denominó «hora del borrego». El descanso domi-
nical fue pronto una costumbre generalizada, aunque no se 
retribuyese el día, como tampoco las jornadas no trabajadas 
por el motivo que fuese. Sabemos por testimonio de los obre-
ros de «Payá Hnos.» que, además, existía una rigidez abso-
luta en el tema de la puntualidad: el último toque de pito, el de 
la hora exacta, debía de encontrar al obrero ya situado frente 
a su máquina correspondiente, dispuesto para el trabajo; a 
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cambio, eso sí, la empresa abonaba a los excelentes cumpli-
dores de esta norma un plus de puntualidad.
La entrada al trabajo se producía casi siempre a los diez años, 
como aprendices, con un salario poco menos que simbólico. 
Era la manera más habitual de acceder al empleo, normal-
mente con un pacto verbal entre el padre del niño y el em-
presario o encargado. No era, ni podía ser, dada la edad de 
aquellos niños, muy rígida la disciplina y la productividad de 
aquellos aprendices. Su horario de trabajo era más reducido 
y muchos compaginaban el empleo con la escuela nocturna o 
con la ayuda en casa. Sin embargo, como muestra de la pe-
nuria en que se movía un sector de esta sociedad, antes de 
poder ingresar en la fábrica algunas niñas ya habían traba-
jado haciendo recados o cuidando niños, y muchos menores 
ayudaban a sus padres en las faenas agrarias, cuidando del 
ganado, por ejemplo.
Los confl ictos sociales más signifi cativos de esta época fue-
ron los vividos en relación con la Gran Guerra. Es cierto que 
en ese momento el empleo aumentó signifi cativamente, pero 
los salarios no crecieron al ritmo de los precios: la carestía 
de la vida y la negativa patronal a aumentos salariales simi-
lares pronto motivó una cadena de huelgas, en demanda de 
reivindicaciones como el aumento salarial o la reducción de 
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jornada. La represión contra algunos sindicalistas y nume-
rosos despidos producidos cuando la fi rma de la paz trajo 
consigo una sensible reducción de la demanda, apagaron rá-
pidamente la confl ictividad durante casi toda la década de los 
veinte, en especial cuando años después la reactivación de 
la demanda amplió las posibilidades de trabajo.
A pesar de que nunca generaron confl ictos signifi cativos, al-
gunas otras condiciones laborales eran penosas, como las 
referentes a seguridad y salud laboral. Por ejemplo, el ruido 
ensordecedor de aquellas máquinas infernales o el frío pa-
decido durante el invierno por gentes que, en muchos casos, 
carecían del calzado o la ropa adecuados (nota 45). Pero 
sobre todo los frecuentísimos accidentes laborales, especial-
mente las amputaciones de dedos entre quienes manejaban 
los troqueles. Por eso, muchos trabajadores cotizaban sema-
nalmente alguna pequeña cantidad a las mutualidades obre-
ras, que daban derecho a una modesta ayuda en caso de 
infortunio (accidentes, paro, defunciones...)
b) La época republicana
De esta época conservamos, además de mayores testimo-
nios personales, gran parte de los acuerdos fi rmados entre 
las empresas jugueteras y sus trabajadores. En general, po-
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demos afi rmar que se ajustaron mucho a la coyuntura política 
de cada momento, por lo que fueron más desfavorables para 
los obreros durante el bienio negro –en 1934 se dictan por el 
Jurado Mixto Provincial– y mucho mejores en 1936, tras el 
triunfo del Frente Popular. De cualquier modo, no debieron 
ser acuerdos envidiables por gentes de otras poblaciones in-
dustriales o de otros ofi cios: las bases de trabajo fi rmadas 
por las empresas jugueteras de Denia en diciembre de 1932 
hablan de salarios de 6,50 a los peones o de 8,50 a los afi -
ladores mecánicos, algo a lo que no se aproximaron en Ibi 
ni en los mejores convenios de aquellos años. Los salarios 
no fueron en esa época, pese a lo que pudiesen declarar 
entonces los principales empresarios, un problema para la 
competitividad de los juguetes de Ibi.
Los porcentajes de aumento salarial siempre fueron mayores 
para aquellos que cobraban menos, tratando de aminorar las 
fuertes diferencias existentes, aunque nunca se llegaron a 
aceptar los planteamientos de los socialistas de «El Traba-
jo», que en 1933 pedían incrementos del 50% para los que 
cobraban menos de 3 pesetas (aprendices y menores de 18 
años) y sólo del 5% para quien cobrase más de 6 ptas. Los 
salarios aumentaron moderadamente en estos años, llegan-
do en 1936 a situarse para los varones adultos siempre por 
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encima de las 4,50. Era habitual que los adultos que ingresa-
sen en las empresas no cobrasen los salarios normales hasta 
seis meses después; así en 1935 cobraban sólo el 85% del 
salario normal y en 1936 0,50 menos los varones y 1 peseta 
menos las mujeres.
Los salarios femeninos, según las costumbres de la épo-
ca, siempre fueron inferiores a los masculinos; en 1936, por 
«Payá Hermanos»: Catálogo de 1935: automóviles.
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ejemplo, los varones adultos oscilaban entre las 4,50 y las 6 
pesetas y las mujeres entre 2 y 3,75. Además de la vergüen-
za que representa el hecho de que esta discriminación fuese 
pactada por los propios sindicatos, tanto por el católico como 
por el socialista, existen otros detalles muy signifi cativos:
«Los obreros que por su edad, impedimento físico o ineptitud 
debidamente comprobada, que estuvieren prestando servicios 
con anterioridad a la fecha de aprobación de este pacto, sin que 
puedan realizar otros trabajos que los auxiliares de la industria, 
percibirán el jornal de 3,50 pesetas» (nota 46)
«Referente al trabajo a destajo en el que los obreros perciben el 
30% sobre lo que cobran las obreras, se aumentará en un 25% 
sobre ambas partes de trabajadores.» (nota 47)
Es decir, un trabajador varón de incapacidad comprobada 
tenía, en todo caso, derecho a cobrar más que la mayoría 
de las mujeres (todas, menos las veteranas en el manejo de 
timbres y cizallas), por muy competentes que fueren; más 
aún, en los destajos, la misma pieza si era realizada por un 
varón resultaba un 30% más cara en costes laborales. Pocas 
compensaciones existían, pues los derechos más elemen-
tales de la condición femenina comenzaban a implantarse, 
como el seguro de maternidad; además, existía la posibilidad 
de un permiso no pagado de algunos días por matrimonio y 
una cierta condescendencia con las madres que tenían hijos 
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en período de lactancia, aunque sólo aparece como derecho 
en un proyecto de bases de «El Trabajo» de 1933.
El horario de trabajo ofi cial fue siempre de 48 horas, ocho 
diarias de lunes a sábado, iniciando la jornada siempre a las 
ocho de la mañana y terminándola entre las cinco y las seis de 
la tarde, variable según la estación y la empresa. Sólo a partir 
de 1936 se consigue la jornada laboral de 44 horas, librando 
las tardes de los sábados. Los aprendices más jóvenes po-
dían tener una reducción horaria por razón de estudios. Los 
sindicatos siempre fueron reacios al trabajo domiciliario, a los 
destajos y a las horas extras; por eso, buscaban que sólo se 
recurriese a estas prácticas en momentos en que abundaba 
el trabajo en las factorías, evitando además que repercutie-
sen a la baja sobre los salarios. Por eso, siempre pactaron 
que las horas extras se pagasen bastante por encima de las 
normales, que no se contratase a forasteros habiendo iben-
ses en paro y que no se obligase a cobrar en fábrica al mis-
mo precio que se pagaba la faena domiciliaria. En caso de 
descenso del trabajo, siempre se proponía un turno entre los 
obreros de la empresa. 
Respecto al trabajo infantil fue aumentando la sensibilización 
social, especialmente por parte del sindicato socialista, que 
siempre trató de aumentar la edad mínima de ingreso al tra-
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bajo y apartar a los menores de aquellos trabajos considera-
dos peligrosos o poco aptos. En la discusión de las bases de 
1933, «El Trabajo» pretendía prohibir el trabajo a los menores 
de 12 años, pero la patronal seguía defendiendo ajustarse a 
los 10 que la legalidad permitía; también intentaban apartar 
de máquinas y troqueles a los menores de 16 años, por los 
frecuentes accidentes padecidos, y evitar que nadie menor 
de 18 años trabajase en la sección de pintura; sólo en 1936 
consiguieron que los menores de 14 años desempeñasen ex-
clusivamente trabajos auxiliares.
El descanso dominical era ya una costumbre sólidamente es-
tablecida, pero seguía discutiéndose sobre las fi estas de ca-
rácter laboral. En este punto, las diferencias religiosas entre 
unos obreros y otros eran acentuadas en las fábricas ibenses; 
los Sindicatos Católicos lo convertían en uno de sus puntos 
reivindicativos principales, solicitando que toda una serie de 
fi estas religiosas (nota 48), además de las ofi cialmente fi ja-
das, fuesen no laborables aunque hubiera que repartir las ho-
ras en otros días de la semana; «El Trabajo», por el contrario, 
pedía que sólo fuesen declaradas las festividades ofi ciales, 
para evitar tener que recuperar las horas perdidas (nota 49). 
Durante estos años se dispuso también de una semana de 
vacaciones retribuidas, en cualquiera de los meses más cá-
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lidos, siempre que se hubiese trabajado con anterioridad un 
mínimo de un año. También debían afrontar unas vacaciones 
forzosas durante el mes de enero, sin retribución, a causa 
de la realización del inventario de las empresas, que podía 
prolongarese hasta quince días.
También era posible el despido, defi nitivo o temporal, por cau-
sas explicitadas en los convenios. Una de ellas, en 1936, era 
la introducción de nueva maquinaria, en el caso de que no se 
pudiese trasladar a los trabajadores a otra sección diferente; 
también por falta de trabajo, por haber faltado al trabajo el 
60% de los obreros (léase look-out patronal por huelga) o por 
cualquier problema surgido en los talleres. Mientras durase 
esta situación se dejaban en suspenso los efectos del contra-
to. Los obreros, por su parte, habían de solicitar permiso para 
faltar al trabajo más de un día, aunque se reservaba el puesto 
a quienes hubiesen de dejar el trabajo por enfermedad grave 
o servicio militar.
En cuanto a las condiciones laborales, existía ya una mayor 
conciencia de los problemas. Por ejemplo, se trata de paliar 
el problema de los accidentes laborales, aunque de modo 
poco satisfactorio (por ejemplo, cambiando al trabajador a 
otra sección donde pueda desempeñar alguna función, adap-
tándose a los salarios de su nueva tarea); también en los 
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últimos convenios se prohibe fumar en aquellas secciones en 
las que existan materias infl amables. Por otra parte, ya son 
frecuentes en aquellos años las quejas ciudadanas al ayunta-
miento por la molestia de las actividades industriales (ruidos, 
olores, vibraciones), como ocurrió con los vecinos de «Jugue-
tes Picó, S.A.» cuando se instaló su fábrica de Les Eres, nº 
37. La regulación del trabajo en el interior de la empresa llega 
a prohibir las conversaciones de carácter político y sindical, 
especialmente entre encargados y obreros, desde 1932; más 
aún, un proyecto del sindicato socialista lleva la cuestión aún 
más lejos: «...los encargados guardarán el debido respeto a 
los obreros, y en particular a las obreras...» (nota 50).
En aquellos años los convenios sólo afectaban a los miem-
bros de la organización fi rmante y a los adheridos a ella, por 
lo que era posible la existencia de dos tipos de condiciones 
laborales diferentes. En general, los empresarios –y la corpo-
ración municipal del bienio negro– preferían el acuerdo con 
los sindicatos católicos (uno de varones y otro de mujeres), 
al que trataban de favorecer, pero la mayoría de trabajadores 
seguían al socialista: en 1936, en abril, en temporada baja de 
trabajo en la factoría, 100 trabajadores de «Rico, S.A.» (61 
de ellos mujeres) se acogían al contrato laboral fi rmado por 
«El Trabajo». Este último trataba siempre de conseguir ser 
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aceptado como la representación obrera por excelencia: es 
decir, intento de que el acuerdo afectase a todos los obreros, 
petición de actuar como mediadores en cualquier confl icto 
interno de las empresas, control de la colocación de obreros 
–por riguroso turno y sin discriminaciones, afi rmaban–, dere-
cho a recibir listados de los obreros afectados por los acuer-
dos. La patronal, por el contrario, siempre se negaba aceptar 
esta representación en el seno de las empresas. 
«Payá Hermanos»: Catálogo de 1935: juguetes del hogar.
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Los confl ictos en la industria volvieron a resurgir con una vi-
rulencia desconocida incluso en los peores momentos de la 
época de la Gran Guerra. No faltaron frecuentes confl ictos en 
algunas empresas y secciones, como las originadas a partir 
de la cuchillería en «Payá Hnos.», pero fue en octubre de 
1934, coincidiendo con la revolución obrera asturiana, cuando 
se produjeron los enfrentamientos más graves de la industria 
ibense, con altercados, desórdenes y despidos. En «Rico», 
Folleto explicativo para el montaje de los automóviles «Rai», juguete 
de construcción diseñado por «Payá» poco antes de la Guerra Civil.
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por ejemplo, el 31 de enero de 1935 se envía un escrito a la 
dirección, fi rmado por todos los obreros del taller mecánico, 
solicitando muy respetuosamente la readmisión de un traba-
jador. En «Payá», la gravedad del confl icto fue tal que fueron 
despedidos un mínimo de 28 obreros, diez de ellos encarce-
lados, algunos durante más de nueve meses. La dureza de 
la represión radicalizó aún más las posturas obreras; sólo así 
se explica que, tras la victoria de las izquierdas en febrero de 
1936, la patronal haya de aceptar unas bases de trabajo nue-
vas que satisfacen la mayor parte de las peticiones obreras 
de «El Trabajo, incluida la validez exclusiva del convenio para 
todos los obreros jugueteros.
3. La burguesía industrial
El hecho de que la industria juguetera se convirtiese en la 
principal fuente de riqueza local, hubo de tener como nece-
saria consecuencia el hecho de que los empresarios princi-
pales, los hermanos Payá Lloret y D.Santiago Rico Molina, 
acabasen convirtiéndose en las primeras fortunas locales, 
desplazando a los antiguos propietarios agrarios, si no veni-
dos a menos, sí reducidos poco a poco a un papel secunda-
rio, ya no esencial en el entramado social de la villa.
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No fue una transformación momentánea, sino una evolución 
de varias décadas. Es curioso constatar que aún en 1920 los 
máximos contribuyentes locales no son todavía los empresa-
rios jugueteros, fundamentalmente porque el esfuerzo impo-
sitivo se centraba en la propiedad rústica y no en la industrial. 
También hay que pensar que las transformaciones económi-
cas son mucho más rápidas que las que afectan a la ideolo-
gía: durante muchos años, el poder de la tierra siguió signi-
fi cando la marca de la riqueza; no es extraño, por ejemplo, 
que los primeros heladeros enriquecidos acaban invirtiendo 
en tierras en su pueblo, pese al escasísimo rendimiento que 
obtenían. Por otra parte, es común en nuestra mentalidad el 
desprestigio de quien asciende socialmente de forma rápida: 
el nuevo rico, envidiado por su dinero, es denostado y critica-
do por sus comportamientos ostentosos o simplemente por 
su buena fortuna. Si el señor Rico no se vio excesivamente 
afectado es porque procedía de otra población, no se cono-
cía detalladamente su evolución personal; sin embargo, los 
Payá hubieron de afrontar críticas sobre su cambio de nivel 
de vida, su participación política o su capacidad para ofertar 
trabajo: el paso de la blusa al gabán, la posesión de automóvil 
o la aparición de nuevas fábricas eran la excusa –cualquiera 
parecía resultar sufi ciente– para la crítica de una familia de 
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las que los terratenientes antiguos afi rmaban que «no serien 
mai de sabata».
Realmente, el origen directo o indirecto de buena parte de las 
críticas no estaba, lógicamente, en gentes modestas que no 
suelen repudiar el origen humilde o el hecho de ascender so-
cialmente, sino en las minorías pudientes, que -veían cómo 
la transformación que vivía la villa iba en contra de sus inte-
reses: las industrias reducían las cifras de jornaleros y, ade-
más, podían permitirse pagar salarios más elevados y ofrecer 
alternativas distintas a la agricultura a las generaciones jó-
venes; por otra parte, esta posibilidad también modifi caba el 
status social de cada uno, porque la posibilidad de contratar, 
de favorecer o no a unos y otros, de infl uir, en suma, que es 
la base del poder social, siempre había estado en manos de 
los terratenientes; fi nalmente, estas variaciones se refl ejaban 
en el acceso al poder político local, que desde tiempo inme-
morial estaba –directamente o por persona interpuesta– en 
manos de la misma familia.
El acceso al poder político por parte de la familia Payá signi-
fi có, además, el canto del cisne del caciquismo tradicional en 
la villa, ese caciquismo ligado a una cierta tradición, basado 
en la tierra, controlador del empleo, interrelacionado familiar 
y socialmente; porque los Payá seguían participando como 
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músicos de la banda, casados con chicas normales del pue-
blo, acudiendo al Casino Radical, distinto al que frecuenta-
ban los viejos señores, contando políticamente con apoyos 
diferentes, los nuevos obreros industriales frente a los jorna-
leros y aparceros agrarios, que mayoritariamente continua-
ban votando de acuerdo con las instrucciones del senyoret. 
En 1920, Pascual Payá, el hermano mayor, consigue un acta 
de concejal, en una candidatura integrada también por su cu-
ñado y un hermano de éste; en 1922, consigue la primera 
alcaldía ajena a los grandes propietarios de la tierra, preci-
samente gracias al voto de uno de los fundadores de «A. B. 
Verdú y Cía.»: es la confi rmación política del cambio social 
operado en la villa.
El viejo caciquismo todavía consiguió separar brevemente a 
los industriales del poder político, gracias al golpe de Estado 
de Primo de Rivera, que cesó a la corporación legítima. Du-
rante el breve tiempo de su mandato, Payá sólo pudo reali-
zar obras menores y preocuparse por la mejora del servicio 
telefónico y de las carreteras, es decir, tratar de solucionar 
las defi ciencias que afectaban a la industria. La Dictadura de 
Primo de Rivera no impididó el aumento de la presencia po-
lítica y social de las gentes vinculadas a la industria: el viejo 
Rafael Payá Picó fue elegido representante de la corporación 
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dictatorial; Santiago Rico –a quien su nacimiento fuera de Ibi 
tal vez restase posibilidades para acceder a la alcaldía– y 
Emilio Payá eran miembros de la Junta de Reformas Socia-
les; Santiago Rico era juez municipal; Emilio Payá, fi scal de 
la villa; Vicente Payá era el tesorero del Sindicato Agrícola. 
Con la República, el alcalde electo estará también fuertemen-
te vinculado a la familia Payá, aunque después de 1934 los 
empresarios jugueteros evolucionaron hacia posiciones mu-
cho más conservadoras.
La voluntad de regeneracionismo del país fue bien patente en 
algunos industriales, especialmente durante los años veinte 
y en el momento de proclamación de la República, en la que 
inicialmente vieron un medio para modernizar la sociedad es-
pañola. Un dibujo, nada objetivo aunque con base real, de 
la fábrica de «Payá Hnos.», aparecido en un catálogo de la 
empresa de 1923, muestra una visión idealizada del mundo 
al que aspiraban: una fábrica en pleno funcionamiento, un 
pueblo trabajando, chimeneas humeantes, fábricas bellas y 
cuidadas, entorno agradable, calles sin problemas, zonas de 
huerta en torno a ellas. 
La sustitución del viejo caciquismo agrario, conseguida por 
estas mentes emprendedoras y regeneracionistas, no pudo 
evitar el mantenimiento en esta nueva sociedad industrial de 
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ciertas formas de comportamiento típicas del mundo anterior, 
como es el paternalismo empresarial. No eran todavía la fi gu-
ra del empresario, al menos en el sentido que hoy lo entende-
mos, sino del amo, esa persona a la que se acudía tratando 
de obtener un empleo para el hijo –asumiendo el padre la 
responsabilidad sobre la conducta del menor– o en demanda 
de algún favor. Poco a poco, el acceso a las empresas se 
realizó en forma de sagas familiares, en las que las nuevas 
generaciones se empleaban en la fábrica en cuanto llega-
ban a la edad de trabajar. A la vez, también existía un cada 
vez más marcado componente familiar o de estrecha relación 
afectiva a la hora de asumir los puestos de mayor responsa-
bilidad en cada empresa: en «Payá», empresa familiar, pron-
to todas las secciones estuvieron a cargo de la segunda ge-
neración, mientras parientes más o menos cercanos eran el 
jefe de taller o el encargado del montaje; en «Rico», empresa 
casi individual pero de origen societario, los socios primitivos 
siguieron desempeñando funciones de responsabilidad hasta 
muchos años después y un sobrino del dueño se encargó de 
la contabilidad.
Lógicamente, el enriquecimiento se dejaba notar también en 
la vida cotidiana, aunque nadie recuerda muestras claras de 
comportamiento ostentoso. Se refl ejaba en el acceso al au-
La industria del juguete en Ibi
1900-1942
133ÍNDICE
tomóvil, el uso de abrigos y trajes, la mejora de las viviendas, 
el disfrute de vacaciones, el poder contar con servicio do-
méstico. Las nuevas generaciones ya estudian fuera, cursan 
carreras universitarias, cambian de lengua en algún caso.
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V. Guerra civil y posguerra: la reconstrucción de 
la industria juguetera (1936-1942)
La guerra civil acabó con un período de clara expansión de la industria juguetera –iniciado desde los primeros años veinte, tras superar la crisis posterior a la guerra 
mundial–, pero sobre todo supuso el fi nal de una época dora-
da en la fabricación del juguete de hojalata, aquel en el que 
había destacado la industria ibense.
Si la contienda obligó a una brusca adaptación de la economía 
ibense a las necesidades bélicas del gobierno republicano, la 
posguerra afrontó la reconstrucción de la industria juguetera 
en medio de difi cultades sin cuento. Se ha decidido fi nalizar 
este estudio en 1942 porque, aunque la industria se limita 
simplemente a sobrevivir, ya ha conseguido reemprender la 
producción y trata de ofrecer una imagen de normalidad.
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1. Una industria al servicio de la revolución
Duró menos de tres años, pero la guerra civil supuso para la 
industria y la sociedad ibense una profunda transformación 
del trabajo y de la vida, como en casi toda la geografía espa-
ñola. Cambió la estructura directiva de las empresas, la orga-
nización productiva, las mercancías realizadas, la calidad de 
vida, las relaciones personales. 
a) Evolución jurídica de las empresas
Desde poco después del alzamiento militar, en las zonas 
donde fracasó, las organizaciones obreras se hicieron cargo 
en la práctica de la dirección de las empresas. En Ibi, las 
fábricas jugueteras atravesaron diferentes fases, fácilmente 
resumibles:
•  Todas las fábricas pasaron pronto a control obrero, tras huir 
o ser encarcelados sus anteriores propietarios. En el caso 
de «Payá Hermanos», durante varias semanas los miem-
bros del comité obrero acudían a la cárcel para arrancar a 
los socios la fi rma necesaria para dar validez a los docu-
mentos necesarios para el funcionamiento de la empresa; 
fi nalmente, los Payá se ven obligados a ceder la propiedad 
de la empresa (nota 51). En el caso de «Rico, S.A.», huido 
y en paradero desconocido el accionista mayoritario, se pro-
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cedió a la incautación, como en tantos otros casos similares 
(nota 52).
•  A partir del 3 de noviembre de 1936, el Comité de Incau-
tación de Industrias de Alicante autorizó la socialización 
de ambas industrias, bajo el nombre de «Industrias Payá 
y Rico socializadas», a cargo de un comité de intervención 
vinculado a la U.G.T., sindicato mayoritario en ambas em-
presas (nota 53).
•  Durante el verano de 1937, siguiendo las instrucciones de 
carácter económico propuestas por las organizaciones so-
cialistas, la empresa unifi cada se transformó en la Coopera-
tiva «Rai», adoptando como denominación una de las mar-
cas de fábrica propias de «Payá Hnos.». El acta de consti-
tución está fi rmada el 4 de octubre de dicho año.
•  Un año después, en el verano de 1938, la Subsecretaría de 
Armamento se hizo cargo de la cooperativa, militarizándola 
con el nombre de Fábrica nº 27, y continuó produciendo de 
esta manera hasta el fi nal de la contienda.
b) Funcionamiento de las fábricas
La producción de juguetes fue dejando paso, conforme avan-
zaba la guerra civil, a la fabricación de material bélico. Al poco 
tiempo de pasar las fábricas a control obrero, los juguetes ya 
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Inventario inicial de la empresa «Industrias Payá y Rico 
Socializadas». 3-11-1936. Utiliza todavía el membrete de «Payá 
Hnos.»
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no se fabrican apenas, en parte debido a la abundancia de 
existencias en los almacenes, como demuestra un inventario 
de «Payá Hnos.» del 20-11-1936, que cuantifi ca más de un 
millón de juguetes –en alguna referencia se superaban los 
cincuenta mil– de distinto precio y tamaño, aunque predomi-
nando los modestos, por lo que podían servirse los escasos 
pedidos que se recibían e incluso afrontar las ventas de la 
campaña de Reyes (entonces llamada «Semana del Niño») 
del año siguiente. Dejaron de lanzarse nuevos modelos al 
mercado, con la excepción de un curioso miliciano de hojala-
ta que levantaba el puño, que no era sino una ligera modifi -
cación de un policía preexistente.
Desde los primeros momentos se adaptaron a las nuevas ne-
cesidades de un mercado que no estaba para juegos. Por 
ejemplo, en «Rico» se inició rápidamente la fabricación de pla-
tos, vasos, cantimploras, material para el frente, en suma.
La socialización unifi cada de las dos grandes empresas obli-
gó a un intento de racionalizar la producción tratando de com-
plementar los recursos de ambas. Por eso, se distinguieron 
los talleres A (o antigua «Payá») y B ( antigua «Rico») y se 
trasladó a las instalaciones de «Payá» la mejor maquinaria 
de «Rico, S.A.» e incluso alguna máquina de «Juguetes Picó, 
S.A.», que continuaba funcionando parcialmente. «Rico», 
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ahora talleres B, quedaba limitada a la fabricación de enva-
ses y algunas otras funciones de escasa importancia. Ade-
más, fue necesario adaptar algunas máquinas para utilizarlas 
en la fabricación de material bélico. Desde que la cooperativa 
se convirtió esencialmente en fábrica de armamento recibió 
–hasta casi el fi nal de la guerra– toda la materia prima ne-
cesaria, al ser considerada como de atención preferente en 
cuanto a suministros, y alguna maquinaria específi ca: un hor-
no rotativo, una rectifi cadora, varios alimentadores automáti-
cos para el estirado de bala, fresadoras, prensas, máquinas 
de cartuchería; ello le permitió alcanzar una altísima produc-
ción de balas, cargadores de fusil y cebos de bombas; según 
el último parte de fabricación, el del 27 de marzo de 1939, 
pese a las cada vez más evidentes difi cultades de aprovisio-
namiento, todavía se producían unas 150.000 balas diarias 
(nota 54).
Además de esta producción, el hecho de contar con una 
potente industria metalúrgica hizo que Ibi fuese uno de los 
pocos municipios que llegó a emitir su propia moneda; las 
instalaciones de «Payá» fueron la ceca en la que se emitie-
ron varios miles de monedas de peseta y de real (25 cts.), de 
cobre niquelado y cobre, respectivamente (nota 55).
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En cuanto a la evolución económica de la empresa, el inven-
tario inicial confi rmaba la solidez de la antigua «Rico, S.A.», 
que fue valorada en 1.309.966 pesetas; sin embargo, des-
cubrió una situación altamente preocupante de la hasta en-
tonces «Payá Hnos.», valorada sólo en algo más de dos mil 
pesetas, debido fundamentalmente a un saldo neto de deu-
dores y acreedores fuertemente negativo.
A lo largo de todo el período, la empresa incautada y sus su-
cesoras presentaron fuertes benefi cios contables, que pasan 
de 89.354 ptas en 1936 a 1.401.066 en 1937, aunque habría 
que descontar el efecto de la fuerte infl ación. No es oro todo 
lo que reluce: es cierto que la empresa tiene vendido todo 
cuanto produce y más que produjese; pero también lo es que 
el Estado se ha convertido en su cliente casi exclusivo y que 
el retraso en los pagos es cada vez más manifi esto. El futuro 
de la empresa dependía totalmente del resultado de la gue-
rra.
La gestión estuvo encomendada desde un primer momen-
to a U.G.T., el sindicato de clase más representativo, puesto 
que a él estaban adheridas las sociedades «La Constancia» 
y «El Trabajo». El sindicato nombró un comité de fábrica, pre-
dominando los trabajadores de «Payá» en la dirección, aun-
que también había representantes de «Rico» y de «Picó»; de 
La industria del juguete en Ibi
1900-1942
141ÍNDICE
cuando en cuando, se realizaron asambleas de afi liados para 
controlar la gestión del Consejo Administrativo, que no fue 
excesivamente popular entre los obreros de otras tendencias 
(desde los católicos a los cada vez más numerosos anarquis-
tas y comunistas).
Las condiciones laborales no mejoraron con la incautación, 
porque el peso de la guerra fue un condicionante mucho más 
fuerte que las teóricas buenas intenciones de los nuevos di-
rigentes. Los salarios nominales fueron cada vez más eleva-
dos, pero el efecto de la infl ación y la carencia de productos 
básicos reducía la importancia de los mismos; se fueron re-
duciendo las categorías, pero se seguía discriminando a las 
mujeres como siempre.
La jornada de trabajo, lejos de acortarse, se amplió hasta lí-
mites absolutamente insostenibles en algunos casos. La falta 
de personal masculino –pues muchos trabajadores hubieron 
de marchar al frente– y el hecho de tratarse de una fábrica 
de armamento que debía aprovechar hasta el máximo la ca-
pacidad de su maquinaria, obligaron a turnos continuados de 
ocho horas, sin descansar siquiera los domingos. Los me-
cánicos eran el personal más preparado y, a la vez, el más 
afectado por la falta de mano de obra, dado que sólo había 
varones entre ellos y muchos habían sido llamados a fi las; 
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por eso, fueron quienes sufrieron las jornadas laborales más 
agotadoras: turnos de doce horas siete días a la semana; 
incluso se trató de evitar el reclutamiento de algún obrero 
imprescindible –lo que dio lugar a críticas y tensiones– o a 
liberar a algún encarcelado para que colaborase en la fábri-
ca. La única fi esta que algunos recuerdan fue una modesta 
invitación a los trabajadores para celebrar la terminación del 
refugio de la empresa.
Durante aquellos años hubo una evidente necesidad de mano 
de obra, como se ha comprobado al analizar la rigidez de los 
turnos de trabajo; además, dejaron de trabajar todos los me-
nores de 14 años para que pudiesen acudir a la escuela. La 
falta de varones fue suplida por personal femenino, recurrién-
dose incluso a las mujeres refugiadas llegadas de Málaga, 
Madrid y otros lugares. En el verano de 1938, más o menos 
en el momento en que la cooperativa era absorbida por la 
Subsecretaría de Armamento, del medio millar de trabajado-
res 350 aproximadamente eran mujeres (nota 56).
c) La vida cotidiana
La represión contra aquellos considerados elementos reac-
cionarios se cebó fundamentalmente en los católicos prac-
ticantes, los elementos derechistas y los grandes propieta-
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rios; en 1936, todas estas características las cumplían a la 
perfección los propietarios de las fábricas jugueteras, por lo 
que o bien desaparecieron como D.Santiago Rico, o fueron 
encarcelados como varios Payá. De cualquier modo, la re-
presión sobre quienes trabajaban en la industria juguetera ni 
se centró básicamente en los dueños ni afectó a todos ellos; 
por ejemplo, hubo encarcelamientos e incluso asesinatos de 
trabajadores de las empresas, sin que fuesen siempre los de 
mayores ingresos, aunque sí muy vinculados a la derecha 
local; por el contrario, ni a las mujeres de los propietarios ni 
al viejo Rafael Payá se les molestó en exceso, e incluso hubo 
miembros de la familia que siguieron trabajando en la fábrica 
durante la guerra, aunque otros pasaron escondidos todo el 
período.
La represión, ejercida también en el seno de la empresa aun-
que no parece que existiese allí ningún tipo de violencia ex-
trema, motivó que el comité de fábrica fuese objeto de fuertes 
críticas, no sólo por parte de los trabajadores católicos o más 
conservadores, sino también por parte de los anarquistas –
que se quejaban, además, de la marginación de su sindicato 
en la organización de la economía local– y de los comunistas, 
que criticaban duramente algunas arbitrariedades:
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«Hay que llamar la atención sobre lo que ocurre en estas fá-
bricas referente al personal del taller mecánico. En las últimas 
detenciones habidas se llevaron a 5 obreros de este taller. Según 
referencias estos obreros no son elementos peligrosos: pero na-
die se atreve a plantear el asunto por temor a que luego se haga 
bandera en él» (nota 57).
Con el paso de los meses, la represión se fue aminorando, 
en parte porque la centralización del poder trató de evitar la 
sensación de desgobierno y anarquía en el mantenimiento 
del orden, pero también porque el hambre fue convirtiéndose 
poco a poco en el centro de las preocupaciones. El raciona-
miento fue reduciéndose cada vez más, hasta el punto de 
llegar a mediados de 1938 a estar más de veinte días sin 
pan; los productos eran cada vez más escasos, aunque la 
creación de una cooperativa socialista de consumo mejoró 
algo la situación al fi nal de la guerra. No hubo mercado ne-
gro en el interior de la fábrica, ni tampoco debió ser mejor el 
aprovisionamiento personal de los miembros del comité; tal 
vez, quienes dispusiesen de alguna parcela de cultivo vivie-
sen una situación más desahogada. Faltaron también otros 
productos esenciales; las mujeres recuerdan especialmente 
la carencia de medias.
En medio de tantas penalidades, de horarios inhumanos, de 
represión, de hambre y de carencias, siempre existen inten-
La industria del juguete en Ibi
1900-1942
145ÍNDICE
tos de mantener una casi imposible normalidad. En el seno 
de las fábricas, algunas operarias escuchaban embobadas 
los relatos de las refugiadas que procedían del frente o, sim-
plemente, de un medio diferente. Mientras, varios jóvenes se-
guían asistiendo a la escuela nocturna; la Juventud Socialista 
Unifi cada había instalado una en una vivienda requisada a 
Octavilla del Sindicato Metalúrgico «Constancia», de U.G.T., en la 
que se invita a los afi liados a una asamblea para valorar la gestión 
de la empresa «Payá y Rico Socializadas».
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unos antiguos terratenientes. Los soldados de permiso solían 
visitar a sus compañeros de trabajo.
2. La lenta recuperación de la industria juguetera
Acabada la guerra, los propietarios recuperaron unas indus-
trias muy transformadas aunque en buen estado; pronto se 
obtuvieron benefi cios signifi cativos, pero las carencias de 
todo tipo impidieron avanzar en el desarrollo de nuevos pro-
ductos.
a) La puesta en marcha de las fábricas
Dado que durante la guerra civil la práctica totalidad de la 
maquinaria básica –junto con algunas herramientas y prime-
ras materias– había sido concentrada en la factoría de «Payá 
Hnos.», al acabar la guerra y procederse a la restitución de 
las empresas a sus anteriores propietarios, hubo de afron-
tarse un reparto que no fue nada fácil: las materias primeras 
preexistentes habían sido utilizadas, al tiempo que existía 
una gran abundancia de aquellas necesarias para la industria 
bélica; las reservas de juguetes en los almacenes se habían 
reducido drásticamente; la maquinaria había sido transfor-
mada para adaptarse a sus nuevos usos, existía maquina-
ria nueva de gran interés y se habían deteriorados algunos 
utensilios debido al uso, aunque la mayoría de la maquinaria, 
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herramientas e instalaciones había sido conservada con el 
mayor cuidado. Más aún, la fusión de las empresas y la evo-
lución jurídicamente cambiante vivida en los años de guerra 
(incautación, cooperativa, fábrica estatal) hacía casi imposi-
ble diferenciar qué era lo que correspondía a cada empresa 
previa. Por eso, era casi imposible un acuerdo amistoso entre 
los propietarios, pues se llegó incluso a tratar de derribar una 
tapia construida ante las difi cultades de acordar el valor de la 
mejora; fi nalmente, con la intervención de varios mediadores, 
como el alcalde de Ibi o el delegado de Trabajo de Alcoy, se 
llegó a un compromiso fi rmado el 27 de mayo de 1939 por 
«Rico, S.A.» y «Payá Hnos.», mediante el cual se comprome-
tían a trabajar mancomunadamente de modo provisional has-
ta que se realizase la total separación de ambas empresas y, 
a la vez, asumían el compromiso de volver a emplear a sus 
anteriores trabajadores, al menos tres días a la semana.
Los representantes de las dos principales empresas, conjun-
tamente, solicitaron a la Sección Provincial de Banca de Ali-
cante el desbloqueo de las cuentas de la antigua Cooperativa 
«Rai» (más de un millón y medio de pesetas), cosa que no 
lograron hasta el año 1944, aunque la cantidad fue reducida 
al aplicarse la escala de conversión de las pesetas republica-
nas a nacionales.
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Las empresas recuperadas gozaron inicialmente de salud fi -
nanciera sufi ciente, que en el caso de «Payá Hnos.» era con 
total seguridad mucho mejor que la previa a julio de 1936; los 
activos se valoraban en 2.109.266 pesetas, cifra muy inferior 
a la estimada en 1935, pese a la depreciación de la peseta, 
aunque la empresa de 1935 estaba afectada por problemas 
económicos importantes, como se vio en el inventario reali-
zado en el momento de la incautación. Por contra, en 1939 
se rebajó muchísimo el valor teórico de inmuebles, talleres 
y otros bienes, debido a su antigüedad, aunque casi todos 
siguieron utilizándose durante mucho tiempo; habían des-
aparecido las elevadísimas y preocupantes existencias a la 
espera de ventas (tanto en el juguete como en la cuchillería), 
la cuenta de deudores había desaparecido, la de acreedores 
estaba compuesta fundamentalmente por los propios herma-
nos Payá y el valor de las primeras materias era elevado, 
pues la fábrica siempre estuvo bien aprovisionada durante 
la guerra. Los datos iniciales de «Rico, S.A.», dado que se 
trata de dividir una anterior empresa común, no debieron ser 
muy diferentes, aunque en este caso la situación previa a la 
guerra era mucho más desahogada.
Las otras fábricas locales, mucho más modestas, tuvieron 
menos problemas a la hora de delimitar sus pertenencias. 
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Circular de «Payá Hermanos» por la que comunica a los clientes el 
reinicio de sus actividades.
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«Juguetes Picó», la empresa andariega, volvió pronto a cam-
biar de residencia, con la construcción de una nueva factoría 
en 1941, en la carretera de Bañeres, donde permanecería 
(como «Juguetes y Estuches, S.A.») hasta su desaparición 
defi nitiva.
Plano de la empresa «Payá Hnos.» en torno a 1980, cuando alcanzó 
su máximo tamaño. Las instalaciones anteriores a la guerra civil, 
coinciden con las ofi cinas, taller, semielaborados y montaje.
La industria del juguete en Ibi
1900-1942
151ÍNDICE
La aparición de nuevas empresas, modestas y semiclandes-
tinas en sus primeros pasos, siguió produciéndose en aque-
llos años de posguerra: sólo así se explica que en 1955 ya 
existiesen 17 fábricas de juguetería y 6 talleres de matricería 
y reparaciones (nota 58).
b) Beneficios e inversión
Los primeros años de posguerra fueron una época de resul-
tados satisfactorios en las empresas. Los datos de «Payá 
Hnos.» referidos a 1939-1942 no dejan lugar a dudas:
 En ptas. En ptas.
 corrientes constantes de 1939
 Años Benefi cios Dividendos Benefi cios Dividendos
 1939 98.313 60.560 98.313 60.560
 1940 147.995 81.427 127.581 70.195
 1941 266.556 112.020 176.878 74.333
 1942 423.272 174.008  262.738 108.012
Fuente: Libro de Actas del Consejo de Administración y Memorias 
Anuales de «Payá Hnos.». Archivo de la empresa
(Los datos sobre el valor de la peseta proceden del Anuario El País 
de 1985, pp. 326-327, que cita datos del I.N.E.)
Es cierto que los benefi cios de «Payá» en 1942 fueron ex-
cepcionales y no se volvieron a repetir hasta seis años más 
tarde, pero dividendos superiores ya se repartieron en 1944. 
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Aunque descontemos el efecto de la fuerte infl ación de aque-
llas fechas, es evidente además que los resultados mejoraron 
de año en año. Y ello, además, sin contar con las cantidades 
bloqueadas, que no serían devueltas hasta 1944. A cambio, 
hubieron de hacer frente a indemnizaciones a los trabajado-
res represaliados durante la guerra (inicialmente cifradas en 
164.281 ptas), pero estas indemnizaciones iban destinadas 
en buena medida a los propios propietarios y familiares, más 
de la mitad del total en el caso de los Payá. Para alcanzar a 
estimar el valor de los dividendos repartidos, en 1942 cada 
uno de los accionistas de «Payá Hermanos» recibió aproxi-
madamente el equivalente al salario anual de una docena de 
mecánicos de taller (una de las profesiones mejor pagadas 
de la empresa).
Las empresas trataron de fortalecerse en esta coyuntura. 
Así, «Payá» realizó en 1941 su primera ampliación de ca-
pital de la posguerra, pasando de 1,005 a 2,004 millones de 
pesetas. También se mejoraban y ampliaban las instalacio-
nes: ya hemos visto como «Picó, S.A.» construía en 1941 
su factoría defi nitiva; también «Claudio Reig» se trasladó de 
local; «Rico» y «Payá» aumentaron asimismo su tamaño. Sin 
embargo, su estructura administrativa era todavía muy débil: 
según el censo laboral de septiembre de 1939,el gerente de 
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«Rico, S.A.» sólo contaba con el apoyo de un contable y un 
auxiliar de ofi cina.
c) Falta de materias y escasa innovación
La escasez de materias primas, e incluso su carencia casi 
total en algunos momentos, fue el principal quebradero de 
las empresas en estos años. Al fi nal de una guerra civil se 
vinieron a sumar el inicio de la contienda europea –que limitó 
la producción no bélica de casi todos los países y su expor-
tación de la mayoría de productos– y, con posterioridad a los 
años estudiados, el bloqueo internacional contra la España 
franquista. Fueron años en que faltaba de casi todo y, por 
tanto, cualquier cosa valía para trabajar.
La carencia de materias primas fue patente desde el primer 
momento. Al principio existían fuertes remanentes de los ma-
teriales utilizados en la industria bélica; un informe de «Rico, 
S.A.» habla de que en la factoría existían más de treinta mil 
kilos de chatarra de latón y plomo y miles de kilos de plomo 
y cartón; en «Payá», donde se había concentrado la práctica 
totalidad de la industria, todavía existían muchas más mate-
rias. Pero faltaban aquellas específi cas de la juguetería. El 3 
de mayo de 1939, «Rico, S.A.» afi rma que «los almacenes 
de primeras materias están completamente desurtidos y no 
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existen medios para la adquisición de las mismas. Tan pronto 
como tengamos materias primas sufi cientes se empleará al 
personal...» (nota 59). En septiembre, «Payá» comunicaba a 
la Sección de Agentes Comerciales del Sindicato de Profesio-
nales que le resultaba imposible conseguir componentes de 
procedencia alemana, como fl ejes, acero en barra calibrado 
o placas de armónica. Conforme avanzó la guerra mundial, 
se fue complicando la adquisición de hojalata, pues el Sindi-
cato Nacional del Metal la había intervenido y tenía prohibido 
adjudicársela a empresas no estratégicas; «Rico, S.A.» se 
dirigió a la Asociación Metalgráfi ca Nacional, aunque tampo-
co obtuvo mejores resultados, pues a fi nales de 1942 hasta 
las fábricas conserveras tenían que utilizar chapa negra pu-
limentada e incluso se corría el peligro de que no pudiese 
suministrarse la cantidad necesaria para el año siguiente. La 
escasez, lejos de reducirse, se mantuvo aún mucho tiempo; 
por ejemplo, «Payá» durante varios meses de 1945 paralizó 
o ralentizó su producción debido a la carencia de chapa, e in-
cluso en 1952 llegó a plantearse la compra de una cuchillería 
catalana con tal de conseguir el cupo que tenía asignado.
La carencia de hojalata llegó a tal punto que hubo de recu-
rrirse en muchas ocasiones al reciclado del material, adqui-
riendo botes a fábricas conserveras; al carecer de medida 
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uniforme, las latas habían de pasar por una máquina de lami-
nado, pese a lo cual muchas veces su utilización presentaba 
problemas técnicos y de acabado. Si, pese a contar con unos 
cupos de material más o menos asegurados y relaciones po-
líticas que les permitían colocarse en situación ventajosa a la 
hora del aprovisionamiento, «Payá» y «Rico» sufrieron gra-
ves carencias de material y hubieron de recurrir en ocasiones 
a sucedáneos, la fàbrica nova (Picó, S.A.) padeció un desa-
bastecimiento extremo, que le hizo recurrir habitualmente a 
materiales de desecho, por lo que pronto fue conocida como 
la fábrica de los botes, y trató de hallar alternativas diversi-
fi cando sus productos (fabricó, también, estuches para pilas 
eléctricas).
Las carencias no se limitaron sólo a las materias primas sino 
que también comenzaron a sufrirse restricciones eléctricas, 
aunque no con tanta frecuencia como en los años 1943-46. 
Las empresas trataron de paliarlo recurriendo a la adquisi-
ción de motores: en 1944 Payá instaló uno de 65 HP y las 
otras empresas buscaron alternativas similares. Finalmente, 
las difi cultades afectaron también a la compra de maquinaria; 
salvo los motores y alguna pequeña máquina de fabricación 
nacional, poco se pudo invertir en este aspecto; era práctica-
mente imposible recurrir en esos años a la maquinaria ale-
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mana (o de otros países contendientes) y, además, tampoco 
podían conseguir permisos de importación, dada la carencia 
de divisas de la economía española.
En cuanto a los modelos de juguetes, algunos dejaron de 
producirse, bien por la carencia de determinados compo-
nentes, bien por la falta de garantías para poderlos ofrecer 
con un mínimo de calidad. No hubo en los primeros años de 
Carta del Sindicato Nacional del Metal por la que comunica a «Rico, 
S.A.» la imposibilidad de facilitarle hojalata.
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posguerra ningún nuevo modelo digno de reseñar, sino que 
se continuó produciendo los anteriores a 1936, con ligeras 
variaciones y menor calidad; más aún, dada la situación de 
miseria extrema que afectaba al país, muchos juguetes de 
alto precio y elevada complejidad también dejaron de pro-
ducirse por el escaso nivel adquisitivo del mercado español 
de los cuarenta. No obstante, el mercado –deseoso de tener 
bienes asequibles que adquirir– compraba todo aquello que 
se fabricaba y renunciaba de antemano a cualquier exigencia 
de calidad (la gente pronto acuñó la frase «de antes de la 
guerra» para califi car a los buenos productos).
d) El empleo
La vuelta al trabajo se produjo escalonadamente, aunque no 
fue generalizada hasta que se realizó el reparto de maquina-
ria, utensilios y materiales disponibles entre las empresas, 
aproximadamente a principios de junio de 1936, aunque sólo 
con el compromiso patronal de ofrecer trabajo tres días a la 
semana.
Sobre el empleo de aquellos años poseemos una documen-
tación bastante aceptable en el caso de «Claudio Reig», la 
más pequeña de las cuatro empresas existentes en 1939 
(nota 60). Aunque sus datos son poco fi ables porque no 
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siempre refl ejan las bajas (con lo que ofrecen una cifra de 
empleo simultáneo muy por encima de la realidad), podemos 
comprobar que la incorporación al trabajo fue muy lenta: en 
1939 fueron empleados básicamente los obreros veteranos, 
los anteriores a la guerra civil, sólo ocho; pero en los años 
siguientes se fue incrementando el empleo, oscilando entre 
las 17 y las 25 incorporaciones anuales. 
Los nuevos obreros de «C. Reig» eran, por lo general, muy 
jóvenes; la edad media de los varones ingresados entre 1939-
42 era de 21,8 años, la de las mujeres 17,6. El número de 
admitidos con exactamente catorce años –la edad legal para 
ingresar al trabajo– era muy numeroso, hasta el punto de que 
más de la mitad de las mujeres ingresaban en la empresa con 
esa edad. Otra característica destacable, y hasta cierto punto 
lógica en una empresa que admitía a muchos aprendices, 
era la elevada movilidad: entre 1939 y 1942 ingresaron 61 
obreros de ambos sexos en esta pequeña empresa, siendo 
pocos los que continuaban trabajando allí en 1945. También 
destaca la notable presencia de trabajadores inmigrados o 
residentes en otras poblaciones.
En «Rico, S.A.», en septiembre de 1939, ya trabajaban 158 
obreros (86 de ellos mujeres), alrededor del 70% de los em-
pleados en los años previos a la guerra. 51 habían ingresado 
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en la empresa con posterioridad al 18-J de 1936, la mayoría 
de ellos bastante jóvenes. Durante los primeros meses, era 
frecuente que algunos obreros de «Rico» acudiesen a la fac-
toría de «Payá» para realizar determinadas tareas en máqui-
nas todavía instaladas en esta última. También en este caso 
existe un marcado predominio de las edades jóvenes; en un 
documento (nota 61) que excluía tanto a las mujeres (carac-
terizadas por una edad media más joven que los varones) y 
a los aprendices, porque sólo se refería a los mayores de 18 
años, dos tercios no superaban los treinta años.
De acuerdo con la nueva legislación, la de la España nacio-
nal-sindicalista, las organizaciones verticales falangistas eran 
las competentes para contratar a los obreros. Sin embargo, 
las empresas aceptaban estas normas a regañadientes, 
porque muchas veces no se recibía personal adecuado (en 
ocasiones, eran agricultores que cambiaban de profesión); 
por eso, pronto comenzaron a contratar por su cuenta, recu-
rriendo a una política de hechos consumados. De cualquier 
manera, el control político del acceso al empleo trataba de 
torpedear la contratación de personal políticamente no afec-
to. La represión, desgraciadamente, no se había limitado a 
esto; algunos trabajadores signifi cados políticamente con el 
gobierno republicano habían huido, estaban encarcelados 
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o sufrían destierro; además, instancias ofi ciales insistían en 
la obligación de que los inmigrados recientes regresasen a 
sus lugares de origen, aunque existen multitud de excepcio-
nes. Algunos obreros entrevistados parecen confi rmar que, 
una vez normalizada la situación, los sindicatos falangistas 
eran mucho más estrictos en los aspectos ideológicos que 
los propios empresarios, que –protegidos efi cazmente contra 
cualquier tentación reivindicativa– se fi jaban únicamente en 
la efi cacia profesional de cada uno.
3. Tiempos difíciles
Los primeros años de posguerra son un período de sombras, 
una sociedad triste y aparentemente inmóvil. Son los años 
del hambre, como consecuencia de la carencia de lo más ele-
mental; los ibenses –menos que una década atrás– aprenden 
a sobrevivir al límite, mientras enraíza casi imperceptiblemen-
Membrete de «Rico, S.A.» donde se comprueba que la empresa 
fabricaba tanto muñecas como juguetes de lata.
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te una sociedad industrial que ya cuenta con una generación 
de experiencia.
a) Estancamiento demográfico
El censo de 1940 contabiliza a 175 personas menos que en 
1930, y ello a pesar de que dicho censo adolece de sobreva-
loración, debido a que el racionamiento se suministraba en 
función del número de habitantes de cada pueblo. No sólo 
las circunstancias bélicas explican el descenso, sino también 
el establecimiento defi nitivo de algunos heladeros en otras 
poblaciones, las difi cultades laborales vividas en algunos mo-
mentos del período republicano y el hecho de que después 
de la contienda se produjo un traslado de población hacia en-
tornos agrarios donde era más fácil sobrevivir. Ibi, a pesar de 
seguir manteniendo una pobre agricultura, era ya un núcleo 
predominantemente industrial:
Sector Población %
económico Var. Muj. TOTAL Var. Muj. TOTAL
Primario 657 11 668 46.6 3.9 39.5
Secundario 618 244 862 43.9 86.5 51.0
Terciario 134 27 161 9.5 9.6 9.5
TOTAL 1.409 282 1.691 100 100 100
Fuente: Elaboración propia con datos del Censo de 1940.
Archivo Municipal de Ibi
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Con todos los límites de fi abilidad que se quiera (infravalo-
ración del trabajo femenino, tanto en las fábricas como en el 
campo, aunque sea de forma no continuada en ambos casos, 
difícil clasifi cación de algunos jornaleros, etc.) está claro que 
la industria ya ocupaba a la mayoría de los ibenses activos. 
Es cierto que entre los varones todavía predominan ligera-
mente los agricultores, pero esto no es debido ya a la ocupa-
ción de los que residen en el casco urbano de la villa sino al 
trabajo casi exclusivamente agrario de quienes residen en las 
masías repartidas por todo el término: en la zona diseminada 
ibense todavía existían entonces 220 trabajadores agrarios 
(medieros o braceros, mayoritariamente) y sólo 5 obreros in-
dustriales.
El trabajo femenino está marcadamente vinculado a las fá-
bricas; ni siquiera el empleo terciario, muy débil todavía en 
Ibi, sirve como alternativa. De cualquier manera, existe una 
marcada concentración en las edades más jóvenes; seguía 
estando bastante generalizado el abandono del trabajo cuan-
do se contraía matrimonio, aunque muchas mujeres seguían 
realizando algún tipo de faena domiciliaria, no refl ejada casi 
nunca en los censos.
El empleo terciario apenas ha aumentado desde principios 
de siglo, pese al proceso industrializador y a la moderniza-
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ción de la villa. Pero la estabilidad es sólo aparente, pues 
existe una marcada transformación cualitativa: los 45 sirvien-
tes censados en 1900 son ya sólo 13, todas mujeres; el co-
mercio también ha descendido ligeramente. Pero los cuatro 
carreteros han dado paso a 18 conductores y un ordinario; las 
profesiones liberales se han incrementado algo y aparecen 
nuevos ofi cios característicos de la modernización produci-
da: empleados de banca, farmaceútico, químico, telefonista 
o telegrafi sta.
También es fácilmente constatable una mayor permeabilidad 
de la sociedad ibense, refl ejada en el notable incremento de 
los inmigrados. Si en 1900 eran sólo 334, ahora son ya 937, 
casi la cuarta parte de la población (el 23,8%), y ya no resi-
den fundamentalmente en las casas rurales sino que se con-
centran casi todos en el pueblo. La mayoría sigue llegando 
desde la zona más próxima, El Alcoià-Comtat-Foia de Casta-
lla, pero ya no de forma casi exclusiva como lo hacían ante-
riormente, sino que se han diversifi cado mucho las zonas de 
procedencia: los nacidos fuera de las tierras valencianas son 
trece veces más que a principios de siglo.
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b) Salarios bajos y carestía de la vida
Los salarios nominales eran en estos años superiores a los 
de la época republicana: a fi nales de 1939, un mecánico de 
«Rico, S.A.» cobraba 11 pesetas diarias; en 1941, los me-
cánicos de «C. Reig» llegaban a 14,50. Sin embargo, el va-
lor adquisitivo de la peseta se depreció fuertemente en esos 
años: a mediados de 1940 valía –según el I.N.E.– la mitad 
que en 1936.
Además, las categorías profesionales aumentaron y se in-
crementaron fuertemente las desigualdades salariales entre 
ellas: cuando el mecánico de «Rico, S.A.» cobraba 11 pese-
tas, un obrero a cargo de una máquina sólo cobraba 7,50 pe-
setas. Las diferencias respecto a las mujeres seguían siendo 
muy notables: ni las que tenían una máquina a su cargo pa-
saban de 5,50. Los aprendices seguían siendo el último es-
Membrete de «Claudio Reig», de 1941. Combinaba la fabricación y 
la venta de articulos para las industrias jugueteras.
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calón en la nómina de la empresa: un aprendiz de mecánico 
cobraba 2,25 ptas y las niñas algo menos. (Lo que sí parece 
haberse conseguido es la práctica desaparición del trabajo 
infantil en las grandes empresas, salvo casos aislados). En la 
cúspide de la pirámide retributiva, el contable de la empresa 
percibía 500 pesetas mensuales y el delineante y los encar-
gados algo más de ochenta semanales.
A juzgar por múltiples testimonios, los salarios de un trabaja-
dor resultaban en aquellos años absolutamente insufi cientes 
para afrontar el durísimo encarecimiento de la vida, motivado 
tanto por la escasez de productos industriales, como por el 
duro racionamiento de alimentos, incluso de los más bási-
cos; además, el mercado negro (el popular estraperlo) resul-
taba inaccesible para ellos. 1941, bautizado como «el año 
del hambre», fue el momento más grave; ya en abril la propia 
corporación municipal reconocía que «el mercado de abastos 
se estaba poniendo escandalosamente caro» (nota 62), pero 
a fi nal de año la situación había empeorado todavía más:
«...en algunas fábricas habían acordado abonar a los operarios 
una gratificación para las próximas fiestas de Navidad, ya que la 
carestía de la vida se deja sentir de manera insoportable y que 
durante dichas fiestas se verán estos privados de poder adquirir 
lo más indispensable.» (nota 63)
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El propio ayuntamiento, a través de la comisión de abastos, 
buscaba la manera de crear un economato y –como muestra 
de que todavía no habían acabado los graves problemas de 
la contienda– «estudiar la manera de traer verduras y cuanto 
se pueda adquirir con el benefi cio de la reducción de pre-
cio...» (nota 64)
Las difi cultades afectaban no sólo al funcionamiento de las 
empresas y a las economías domésticas, sino a toda la vida 
cotidiana: por falta de material, no podían –pese a haberse 
realizado gestiones ante el gobernador civil– ni reemplazarse 
las bombillas fundidas del alumbrado público.
c) Hacia una nueva generación empresarial
Los principales fabricantes jugueteros gozan ya en 1940 de 
una primacía social indiscutible. En la lista de mayores con-
tribuyentes para el reparto de utilidades de dicho año, «Payá 
Hermanos» es seleccionado como mayor impositor real de 
contribución urbana y Santiago Rico Molina como principal 
contribuyente personal.
No desempeñaron, pese a todo, estos empresarios cargos 
de elevada responsabilidad política en la primera posguerra, 
en la que predominó fundamentalmente el aparato falangis-
ta, especialmente al principio, cuando Ibi fue dirigido por un 
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único gestor. Sólo Claudio Reig es designado como instructor 
en la depuración de funcionarios de la administración local. 
Poco después, con el nombramiento de la primera corpora-
ción en agosto de 1940, Santiago Rico y Vicente Payá serán 
nombrados gestores, constituyendo ambos la comisión de 
hacienda junto con el nuevo alcalde. Nadie accede todavía a 
ningún cargo a niveles superiores al ámbito local.
Tampoco se produce aún el relevo generacional en la direc-
ción de las empresas: los hermanos Payá no cederán ac-
ciones a ninguno de sus hijos hasta 1945 y serán los únicos 
integrantes del consejo de administración hasta 1951; por su 
parte, Santiago Rico Molina controla totalmente la compañía 
que lleva su nombre. Sin embargo, los miembros de la se-
gunda generación de los Payá sí asumen puestos de respon-
sabilidad en la dirección de la fábrica: a su cargo están las 
distintas secciones o el control de la contabilidad; la mayoría 
ha realizado previamente estudios de tipo medio o superior, 
aunque casi nunca vinculados con la función laboral que des-
empeñan.
En 1940 Nicolás Payá Jover, uno de los numerosos integran-
tes de la segunda generación familiar, tras acabar la carrera 
de ingeniero industrial, se hace cargo del taller de la empresa 
y pronto pone en marcha la ofi cina técnica de la misma:
José Ramón Valero Escandell
168ÍNDICE
«(...)Respuesta.–Llegué aquí a trabajar, me hice cargo del taller 
mecánico y enseguida monté una oficina técnica y en ella empleé 
a un delineante; realizábamos los planos en la oficina y de allí 
pasaban al taller.
«Pregunta.–En la oficina técnica ¿sólo trabajaban usted y el de-
lineante?
R.–De momento, sí. Después, ya hubo más.
P.–¿Había entonces en Ibi alguna otra oficina técnica?
R.–No. (...)
P.–¿Cómo fue el comienzo de la escuela de aprendices?
R.–Cuando llegué a la técnica, vi que los niños no tenían nociones 
elementales; por eso comenzamos.
P.–¿Qué se enseñaba allí?
R.–De todo había, pero sobre todo matemáticas y diseño, dibu-
jo. Sólo iban obligatoriamente los del taller metálico. Más tarde 
comenzamos a admitir gente de fuera, que quería entrar en la 
fábrica, y se establecieron las clases diurnas.» (nota 65) 
La puesta en marcha de la escuela de aprendices de Payá fue 
seguida, ya en el curso 1944-1945, por el Centro Sindical de 
Formación Profesional, impulsado por las empresas «Rico, 
S.A.» y «Juguetes y Estuches». De estas escuelas salieron 
los mejores profesionales de las casas jugueteras, incorpora-
dos a las nuevas secciones técnicas; pero también fueron la 
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cuna de la mayoría de nuevos empresarios que –casi siem-
pre antiguos trabajadores de las fábricas anteriores– en los 
años cincuenta transformaron la industria juguetera ibense 
en un entramado de empresas de diversos tamaños y carac-
terísticas.
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Apéndices
1. Distribución laboral de la población ibense. 1900











 Herreros  8
 Hojalateros  7
 Otros 28
COMERCIO Y SERVICIOS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 138
 Sirvientes 45
 Comercio 32
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 Prof. liberales y enseñanza 13
 Clero 4
 Transporte  4
 Otros 40
TOTAL DE PERSONAS CON ACTIVIDAD LABORAL . . . . . . . 1.300
Fuente: Padrón de Habitantes de 1900
Archivo Municipal de Ibi
2. Inmigrados residentes en ibi en 1900
 Residen en:
Lugar de nacimiento Núcleo urbano Zona rural TOTAL
Alcoi 40 47 87
La Torre de les M. 4 40 44
Banyeres 30 9 39
Castalla 9 26 35
Onil 3 14 17
Penàguila 7 6 13
Tibi 7 4 11
Resto Prov. Alicante 38 21 59
Provincia de Valencia 15 1 16
Resto de España 12 1 13
TOTAL DE INMIGRADOS 165 169 334
Fuente: Elaboración propia con datos del Padrón de Habitantes de 
Ibi.
(Archivo Municipal de Ibi)
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Fuente: Censos de Población. I.N.E.
4. Ibi, 1940. Distribución profesional
 Z. Urbana Zona rural Total Ibi
Profesión Hom. Muj. Hom. Muj. Hom. Muj. Total
Propietario 13 4 - - 13 4 17
Agricultor 346 - 214 6 560 6 562
Jornalero ag. 75 1 - - 75 1 76
Otros 9 - - - 9 - 9
S. PRIMARIO 443 5 214 6 657 11 668
Industrial 31 1 2 – 33 1 34
Obrero ind. 417 243 2 – 419 243 662
Mecánico 69 – 1 – 70 – 70
Otros 101 – – – 101 – 101
S. SECUNDARIO 618 244 5 0 618 244 862
Chófer 19 – – – 19 – 19
Comerciante  20 – – – 20 – 20
Sirviente – 13 – – – 13 13
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Empleado 16 – 1 – 17 – 17
Administración
de empresas 17 – – – 17 – 17
Otros 57 13 4 1 61 14 75
S. TERCIARIO 129 26 5 1 134 27  161
TOTAL ACTIVOS 1.190 275 224 7 1.414 282 1.696
Fuente: Padrón Municipal de 1940. Archivo Municipal de Ibi
5. Ibi, 1940. Distribución de los nacidos fuera
Lugar de Z. Urbana Zona rural Total Ibi
Origen Hom. Muj. Hom. Muj. Hom. Muj. Total
FOIA CASTALLA 115 141 55 40 170 181 351
L’ALCOIA 58 86 32 22 90 108 198
RESTO P. ALICAN. 72 70 15 8 87 78 165
RESTO C. VALENCI. 15 26 5 3 20 29 49
RESTO ESPAÑA 69 88 3 3 72 91 163 
EXTRANJERO 10 1 – – 10 1 11
TOTAL INMIG. 339 412 110 76 449 488 937
Fuente: Padrón Municipal de 1940. Archivo Municipal de Ibi
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6. «Paya Hermanos, C.R.C.»: Inversiones en maquinaria
Años Juguetería Cuchillería Total
1912 43.922 28.315 72.237
1913 55.969 35.121 91.090
1914 58.379 37.110 95.489
1915 63.490 47.599 111.089
1916 69.857 95.759 165.616
1917 80.143 104.761 184.904
1918 80.588 125.104 205.692
1919 94.448 127.961 222.409
1920 130.673 145.225 275.898
1921 139.843 (*) ?
1922 157.593 153.535 311.128
1923 179.984 155.738 335.722
(*): Incluidas junto con las de 1922.
Fuente: Libro de Inventarios anuales
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7.  «Payá Hermanos, S.A.»: Benefi cios y dividendos 
hasta la guerra civil
 Años Benefi cios Dividendos
 1924 10.087 5.019
 1925 44.924 ?
 1926 57.539 38.280
 1927 93.513 63.626
 1928 127.077 84.542
 1929 140.616 94.044
 1930 130.950 87.579
 1931 106.181 68.302
 1932 78.861 53.017
 1933 91.826 60.766
 1934 85.225 56.975
 1935 88.274 59.014
Fuente: Libro de Actas de «Payá Hnos., S.A.»
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8.  «Payá Hnos. S.A.»: Benefi cios y distribución
 de dividendos (1939-1942)
Años Benefi cios Dividendos Impuestos Otros (*)
1939 98.313 60.560 11.797 25.954
1940 147.995 81.427 31.671 34.987
1941 266.556 112.020 106.527 48.008
1942 423.272 174.008 163.434 85.829
(*): Incluye en todos los casos la retribución al Consejo de 
Administración; además, según años, reservas (legales, estatutarias, 
previsiones para inversiones), mutualidades y otros.
Fuente: Libro de Actas del Consejo de Administración y Memorias 
Anuales.
9.  Escritura de venta de taller de hojalatería
otorgada por d. Rafael Payá Picó a favor
de D. Pascual, D. Emilio y D. Vicente Payá Lloret 
En 3 de febrero de 1905, ante D. Juan Gómez Alonso, notario 
de Ibi. Despacho: Mayor, 22.
En la villa de Ibi á tres de Febrero de mil novecientos cinco. 
Ante mí, d. Juan Gómez Alonso, Notario y vecino de la mis-
ma, del Ilustre Colegio de Alicante y Distrito de Jijona com-
parecen
De una parte como vendedor: Don Rafael Payá Picó de dicha 
vecindad, casado, propietario de sesenta años de edad, se-
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gún resulta de su cédula personal corriente de novena clase, 
número mil veinte y ocho.
Y de otra como compradores, Don Pascual Payá Lloret, de 
igual vecindad, casado, hojalatero, de veinte y siete años de 
edad, según resulta de su cédula personal corriente de no-
vena clase número mil cincuenta y ocho; Emilio Payá Lloret, 
de igual vecindad, soltero, hojalatero, de veintitres años de 
edad, según resulta de su cédula personal corriente de undé-
cima clase número mil treinta y uno; y Vicente Payá Lloret, de 
igual vecindad, soltero, hojalatero, de diez y nueve años de 
edad según resulta de su cédula personal corriente de undé-
cima clase número mil treinta y dos, emancipado de la patria 
potestad según escritura de veinte y ocho del pasado mes de 
Enero, ante el presente Notario.
Los comparecientes tienen a mi juicio capacidad legal ne-
cesaria para otorgar esta escritura de compraventa y el Don 
Rafael Payá Picó manifi esta
Primero. Que es dueño de un taller de hojalatería y venta de 
efectos de lata, bronce y otros metales, situado en la Calle 
de San Blas número cuarenta y tres, en el cual existen va-
rios instrumentos y artefactos para el ofi cio de hojalatero é 
industria de metales y demás distintos efectos de metal y lata 
dispuestos á la venta; los cuales han sido tasados incluso 
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el crédito de establecimiento por convenio de partes en mil 
quinientas pesetas.
Segundo. Que no pudiendo atender a dicho establecimiento 
con la efi cacia que debiera por su avanzada edad, los cede, 
renuncia y traslada en Venta real y absoluta, tal como se en-
cuentra en el día y se ha descrito, por iguales partes á los 
otros comparecientes Don Pascual, Emilio y Vicente Payá 
Lloret, por el convenido precio de mil quinientas pesetas que 
confi esa tener recibidas de los mismos con igualdad antes 
de este acto, de que les otorga carta de pago; y no siendo 
de presente la entrega de dicha suma renuncia la excepción 
del dinero no contado de que le he entregado, obligandose 
á la evicción y saneamiento de esta venta con arreglo á de-
recho.
Los compradores Don Pascual, Emilio y Vicente Payá Lloret 
aceptan la venta en los términos expresados en esta escri-
tura y sus efectos, dándose por entregados en mancomún y 
proindiviso del referido establecimiento que se les vende por 
el solo hecho de este otorgamiento.
Así lo dicen y otorgan los referidos Don Rafael Payá Picó, 
Don Pascual, Emilio y Vicente Payá Lloret, á mi presencia y 
la de Don Ricardo García Jover y Don José Picó Morant, ma-
yores de edad y de esta vecindad, que asisten como testigos 
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instrumentales y de conocimiento y aseguran bajo su respon-
sabilidad que los comparecientes son los mismos que se ti-
tulan en esta escritura y de las circunstancias expresadas. 
Ninguno de los concurrentes hace uso de su derecho a leer 
por sí esta escritura y habiéndola leido yo á todos íntegra-
mente manifi estan su conformidad con todo lo que en ella se 
contiene, fi rmando en prueba otorgantes y testigos. De cuyas 
circunstancias de conocer á estos últimos, de haberse exten-
dido esta escritura en dos pliegos clase undécima números 
tres millones, cuatrocientas ochenta y un mil setecientos tres 
y siguiente y de todo lo demás contenido en este instrumento 
público, yo el Notario doy fe. Rafael Payá = Pascual Payá = 
Emilio Payá = Vicente Payá : Ricardo García = José Picó = 
Signadas : Juan Gómez Alonso, Rubricada.
10.  Constitución de la compañía regular colectiva «Payá 
Hermanos»
En la villa de Ibi a quince de Diciembre de mil novecientos 
doce.
Ante mí, Don José María Laguna Azorín, Teniente auditor de 
guerra, Abogado del Ilustre Colegio de Zaragoza y Notario 
del de Valencia, vecino de esta villa, comparecen
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Don Pascual Payá Lloret y sus hermanos Don Emilio y Don 
Vicente Payá Lloret, mayores de edad, propietarios y fabri-
cantes, vecinos de esta villa, con cédulas personales de cla-
ses diez, números mil treinta y cuatro, mil setecientos sesen-
ta y siete y seiscientos sesenta y uno respective de fecha seis 
de Julio fi nado los tres.
Doy fé del conocimiento, profesión y vecindad de los Sres. 
comparecientes a los cuales considero con capacidad legal 
necesaria a mi juicio para este otorgamiento y dice
Que desde hace algun tiempo se vienen dedicando reuni-
dos los tres a la fabricación y venta de juguetes de metal y 
cuchillos y deseando constituirse en sociedad y formándola 
con arreglo a ley otorgan esta escritura de Compañía regular 
colectiva.
Los Sres. Don Pascual, Don Emilio y Don Vicente Payá Lloret 
se constituyen en esta villa en Compañía mercantil regular 
colectiva con sujección a las claúsulas siguientes
Primera. La sociedad llevará como razón social la de «Payá 
hermanos».
Segunda. Dicha sociedad tendrá por objeto como hasta aho-
ra lo han hecho particularmente la fabricación y venta de ju-
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guetes varios de metal y la de cuchillería y navajas en todos 
los ramos.
Tercera. La sociedad comenzará a funcionar como tal en pri-
mero de Enero próximo viniente y el plazo de duración será 
indefi nido, sin perjuicio de los dispuesto en el artículo dos-
cientos veinticuatro del código de Comercio.
Cuarta. Los tres hermanos Sres. Payá podrán usar indistin-
tamente de la fi rma social, con las obligaciones que de ello 
se derivan y la de atender cada uno de por sí y con todo es-
mero a la buena marcha y favorables resultados del negocio 
industrial.
Quinta. El capital social lo constituye la suma de doce mil 
pesetas, aportadas por partes iguales por los tres socios, en 
metálico, maquinaria y efectos, temiendo los dos últimos con-
ceptos un valor dentro de aquel capital de diez mil pesetas. 
También se aportan a la fabricación las marcas de fábrica, 
que tienen concedidas y registradas.
Sexta. Cada uno de los socios podrá retirar como sueldo que 
se le asigna, la cantidad de ciento cincuenta pesetas men-
suales. Si alguno de los socios falleciese y sin perjuicio de lo 
que después se dirá no podrán su viuda y herederos retirar 
dicha asignación mensual, a menos que entre los hijos hu-
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biere uno que, a juicio de los socios supervivientes y de la 
viuda del difunto y en su defecto del tutor, siendo menor de 
edad, reuniese condiciones para ocupar en la compañía el 
lugar de su padre y pueda cumplir todos los deberes anejos 
al cargo de socio de la misma. Si a pesar de no haber ningún 
heredero en las condiciones dichas pretendiesen la viuda y 
herederos o solo éstos por si, o con su tutor, retirar la asig-
nación mensual antes mencionada, podrán hacerlo; pero las 
sumas que se reciban les serán cargadas en cuenta, para ser 
descontadas en su día del capital que en la sociedad tuviera 
el socio fallecido.
Séptima. Las ganacias y pérdidas que resulten en el haber o 
el debe social al practicar los inventarios se distribuirán por 
partes iguales entre los socios.
Octava. Ningún socio podrá transmitir a otra persona el inte-
rés que tenga en la compañía ni sustituirla en su lugar, para 
el desempeño de los ofi cios que a él correspondan en la ad-
ministración social, sin que proceda el consentimiento de los 
demás socios.
Novena. Los tres socios concurrirán y contribuirán con su 
buen celo y pericia a la dirección y manejo de los negocios 
comunes de la sociedad y se pondrán de acuerdo siempre 
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para todo contrato, negocio u obligación que a la misma in-
terese.
Décima. En caso de fallecimiento de alguno de los socios, 
no se disolverá la sociedad, continuando entre los supervi-
vientes y los herederos del difunto. Si entre éstos hay alguno 
que, según lo dicho en la claúsula sexta, está en condiciones 
de desempeñar a completa satisfacción el lugar y obligacio-
nes del difunto, dicho heredero será tan socio como los su-
pervivientes y él llevará la representación de los hermanos 
que tuviere. Si por no reunir estas cualidades ninguno de los 
herederos, o ser todos menores de edad, no pudiera llevar 
la representación de los demás, asumirán los supervivientes 
la representación del difunto en todo el negocio social y los 
herederos menores, ni su madre o tutor, no podrán intervenir 
la marcha de los negocios de la compañía; pero tendrán de-
recho a revisar y examinar los inventarios y balances que la 
misma efectúe, obligándose en todo caso a no proceder ju-
dicialmente en las reclamaciones que por cualquier concepto 
tuvieran que hacer a la compañía, aunque sí se les concede 
el derecho de nombrar amigables componedores que en de-
fi nitiva resuelvan sobre ellas y sobre cualquier diferencia que 
pudiere surgir, aceptando las partes que al juicio de los ami-
gables componedores se sometan, la resolución de estos.
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Undécima. Al fallecer un socio se practicará inventario y con 
arreglo al resultado de éste, el capital que corresponda al 
socio difunto, podrá ser retirado si su viuda y herederos o 
en defecto de aquella, el tutor, lo exigen y acceden a ello los 
socios supervivientes, continuando la sociedad solo entre és-
tos. Si no retiran el capital podrán optar la viuda y herederos, 
o éstos con su tutor: o por continuar en la sociedad represen-
tados por uno de los herederos aptos para ello segun lo dicho 
en la claúsula precedente; o continuar en la misma sin dicha 
representación, participando de las ganancias o pérdidas del 
negocio y con los derechos y deberes expuestos en la claú-
sula anterior; o por percibir un cinco por ciento de interés del 
capital que resulte del inventario a favor del socio difunto. En 
este último caso no tendrán los herederos, su madre ni el 
tutor en defecto de ésta, derecho alguno para intervenir los 
inventarios y balances de la compañía.
Duodécima. Lo dispuesto en las dos claúsulas precedentes 
para caso de defunción, se aplicará también en el de demen-
cia u otra causa que producza la inhabilitación de un socio 
para administrar sus bienes.
Decimo tercia. En todo lo no dispuesto expresamente en esta 
escritura se regirá la compañía «Payá hermanos» por lo es-
tablecido en el Código de Comercio.
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Quedan hechas de palabra las advertencias legales.
Son testigos sin excepción legal: Vicente Pascual y García y 
Casimiro Albert Juan, de esta vecindad.
Leo esta escritura a otorgantes y testgios por renunciar al 
derecho que la ley les concede para leerla por sí previamente 
advertidos del mismo, se ratifi can aquellos en su contenido y 
la fi rman todos. De todo lo cual y de estar la presente extendi-
da en dos pliegos de clase once números C. cuatro millones 
doscientos ochenta y seis mil, seiscientos noventa y tres y 
siguiente y el presente para las fi rmas, doy fe= Pascual Payá 
= Emilio Payá = Vicente Payá = Vicente Pascual = C. Albert = 
Signado = José María Laguna= Rubricados.
11.  Actas del consejo de administración de la empresa 
«Rico, S.A.»
15-2-1920
«En Ibi a quince de febrero de mil novecientos veinte en el 
local social situado en la carretera de Alcoy, sin número de 
policía, a las once horas.
Reunidos los consegeros abajo fi rmados han tomado las de-
liberaciones siguientes:
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1º Se nombra Presidente a Don Giacomino de Andreis duran-
te, con la representación y fi rma social enteramente libre.
2º Confían la dirección general de la Sociedad a Don Santiago 
Rico Molina, quien asume el título de Consegero Gerente.
Sus funciones y poderes serán los de la gestión ordinaria de 
la Sociedad, según la pauta trazada por el Consejo, es decir, 
comprar primeras materias y materiales accesorios; dirigir la 
producción y administración social, vender los productos cui-
dando las relaciones comerciales de la mejor manera posi-
ble; nombrar y despedir operarios y empleados. No podrá, sin 
embargo, comprometerse en contratas sobre bienes inmue-
bles o derechos reales, ni conferir poderes, ni comprometer la 
fi rma de la sociedad en operaciones al descubierto, a menos 
que haya obtenido el previo consentimiento del Presidente.
Dentro de los límites de sus funciones, el Consegero Geren-
te, representará a la Sociedad ante las Autoridades y ofi cinas 
de toda clase y terceras personas y tendrá el uso de la fi rma 
social.
Será retribuido con el cinco por ciento de las utilidades efec-
tivas distribuidas a los accionistas, según los balances apro-
bados por la Junta general.
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El compromiso recíproco, como Director General, durará has-
ta el treinta y uno de Enero de mil novecientos veintinueve.
Además se le conceden poderes especiales para poder com-
prar por cuenta de la Sociedad los terrenos e inmuebles que 
los Sres. Verdú, Rico y Compañía poseen en esta plaza; el 
terreno que posee don Santiago Rico Molina y además terre-
nos lindantes en los de los citados Sres, estos últimos hasta 
un valor de diez mil pesetas, sea quien fuese su dueño.
3º Se nombran apoderados a Don Antonio Rico Molina y a 
Don Joaquín Domenech Rico, para que puedan representar 
al Gerente, en ausencia del mismo siendo sus facultades las 
mismas que las de este, y podrán fi rmar por poder del Ge-
rente.
4º El Presidente llevará a efecto las deliberaciones que ante-
ceden.
5º También se concederán poderes en la misma forma a Don 
Agapito Bernardo Verdú, tan pronto como su estado de salud 
le permita hacerse cargo del puesto que el Gerente le desig-
ne en la fábrica, y siempre que haya la previa comformidad 
del Presidente del Consejo.
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6º Las acciones a garantía de los Consegeros serán deposi-
tadas en la Caja de la Sociedad, contra entrega de un recibo 
en el cual se hará mención del vínculo de garantía.
7º Hacen constar que el estado accionario es el siguiente: 
Número diez mil (10.000) acciones enteramente liberadas y 
deliberan la entrega de los resguardos provisionales a quie-
nes les corresponden.
Se extiende la presente acta, que, leída y hallada conforme, 
es fi rmada por todos los concurrentes.
Fdo.   Presidente: G. de Andreis 
Gerente: Santiago Rico 
Consejeros: A. B. Verdú y De Paolini
10-8-1920
«En Ibi, a diez de agosto de mil novecientos veinte, horas las 
diez de la mañana y en el local social situado en la Carretera 
de Alcoy sin número de policía, constituyose el Consejo de 
Administración de la «Rico, S.A.» bajo la Presidencia de Don 
Giacomo De Andreis Durante, y con asistencia de los conse-
jeros Sres. Don Arturo de Gaolini y Girardini, y don Santiago 
Rico y Molina, este último Consejero Gerente.
El Presidente manifi esta que el objeto de la presente reunión 
es el de poner en conocimiento de los demás Consejeros la 
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dimisión presentada con carácter irrevocable por el Conseje-
ro Don Agapito Bernardo Verdú.
Pide luego la palabra el Consejero Gerente Don Santiago 
Rico para proponer la elección del Sr. Don Antonio Rico y 
Molina (tachado, Joaquin Domenech y Rico), en sustitución 
del Sr. Verdú dimisionario.
Por lo qué, conforme con lo dispuesto en el artículo 21ª de los 
Estatutos, los consejeros presentes a la unanimidad delibe-
ran elegir al Sr. Don Antonio Rico y Molina (tachado, Joaquín 
Domenech y Rico) al cargo de Consejero con carácter interi-
no salvo su ratifi cación en la próxima Junta General ordinaria 
de accionistas.
Y no habiendo otro asunto a tratar se levanta la reunión ex-
tendiendo de la misma la presente acta que después de leída 
y hallada conforme es fi rmada por todos los Señores concu-
rrentes.
Son conformes las dos correcciones «Antonio Rico y Moli-
na», en los párrafos tercero y cuarto respectivamente.
El Presidente: G. de Andreis; El Gerente: Santiago Rico; Con-
sejeros: De Paolini y Antonio Rico (Las fi rmas de los herma-
nos Rico y De Paolini están en tinta diferente).
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31-5-1921
«En Ibi, a treinta y uno de mayo de 1921, horas las diez de 
la mañana y en el local social situado en la carretera de Al-
coy (sin número de policía) constituyen la Junta General de 
Accionistas de la «Rico, S.A.» en reunión ordinaria compare-
ciendo los siguientes tenedores de acciones:
D. Giacomo de Andreis Durante acciones 100
D. Arturo de Paolini y Gilardini » 100
D. Santiago Rico y Molina » 2.320
D. Antonio Rico y Molina » 2.320
D. Jaime Esteve y Bastant » 360
D. Italo De Andreis y Rocca » 4.800
 Total acciones 10.000
cuya tenencia acreditan por los resguardos justifi cativos de 
haberlas depositado en la caja social en fecha del 20 del co-
rriente. 
Estando representada la totalidad de las acciones que cons-
tituyen el Capital Social de la «Rico, S.A.» se da por válida la 
reunión aunque no haya sido precedida por la formalidad de 
la convocatoria mediante anuncio en el Boletín Ofi cial de la 
Provincia. La Junta General designa a la unanimidad para el 
cargo de Presidente a D. Giácomo de Andreis Durante y para 
el de secretario a D. Santiago Rico y Molina.
La industria del juguete en Ibi
1900-1942
191ÍNDICE
El Presidente da lectura de la siguiente orden del día:
1) Examen, discusión y aprobación del Inventario-Balance 
del ejercicio 1920-21.
2) Nombramiento defi nitivo de un nuevo Consejero de Admi-
nistración en substitución del Sr. D. A.B. Verdú, dimisionario 
y sustituido interinamente por el Sr. D. Antonio Rico y Molina, 
elegido por el Consejo de Administración.
El Presidente da la palabra al Gerente D. Santiago Rico y 
Molina, quien da relación amplia y detallada de los hechos 
realativos a la gestión del ejercicio pasado.
Sucesivamente el Presidente, asociándose a las manifesta-
ciones hechas por el Consejero Gerente Sr. Rico, propone a 
la Junta General aprobar a la unanimidad el Inventario-Ba-
lance.
Manifi esta en segundo lugar que a causa de la dimisión pre-
sentada por el Consejero de Administración D. Agapito Ber-
nardo Verdú, el Consejo valiéndose de la facultad conferida 
por el artículo 21 de los Estatutos eligió, en sustitución del 
mismo, en la reunión celebrada en 10 de agosto de 1920, al 
Sr. D. Antonio Rico y Molina, cuyo nombramiento propone 
sea convalidado.
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Oídas dichas manifestaciones, los accionistas presentes de-
liberan y acuerda a la unanimidad lo siguiente:
1) Aprobar en todas sus partes el Inventario-Balance del ejer-
cicio primero Febrero 1920-31 Enero 1921, que se copia lite-
ralmente al fi nal de esta acta.
2) Confi rmar defi nitivamente en el cargo de Consejero de la 
Sociedad a D. Antonio Rico y Molina.
Inventario-Balance del ejercicio 1920-21
Activo
Mercancías generales  154.284.64
Caja  33.842.70
Efectos a cobrar  10.474.33
Sucursal de Onil  101.904.94
Banqueros  24.492.73
Inmuebles  118.264.71
Maquinaria, utensilios y mobiliario  122.652.70
Deudores varios  37.742.70
Mecánicos y manufacturas  10.998.55
Accionistas por pérdida prima oro s/capital social  15.000.00
Garantías en depósito  22.200.00
Total pesetas  651.858




Capital social (10.000 acciones de 50 ptas oro c.u.)  500.000
Prima oro s/capital social que se eleva a 11% ptas. 
Cuota ya  cubierta  25.000
Cuota para cubrir  30.000
Acreedores varios  61.080.19
Banqueros  8.557.16
Utilidades netas del ejercicio  5.020.65
Garantías en depósito  22.200
Total pesetas  651.858
Cuenta de pérdidas y ganancias
Ganancias
Utilidades del ejercicio industrial  74.759.41
Pérdidas y ganancias varias  2.817.53
Utilidades sucursal de Onil  9.809.57
Total pesetas  87.386.51
Pérdidas
Amortización y dif. valoración maq. y uten.  14.310.08
Gastos generales  30.474.95
Mecánicos y conserv. maq.  19.108.18
Intereses, descuentos y bonifs.  3.472.65
Pérdida por prima oro  15.000
Utilidades netas del ejercicio  5.020.65
Total pesetas  87.386.51
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Reparto de Benefi cios
Utilidades netas del ejercicio  5.020.65
Al gerente D. Santiago Rico y Molina, 5%  251.05
Al consejo de Administración  251.05
Cifra de utilidades que no se debe repartir  4.518.55
1-4-1922
En Ibi a 1º de Abril de 1922, horas las diez de la mañana y en 
el local social, situado en la carretera de Alcoy (sin número 
de policía), constituyese la Junta General de Accionistas de 
la «Rico, S.A.» en reunión extraordinaria compareciendo los 
siguientes tenedores de acciones.
D. Antonio Rico Molina acciones 4.820
D. Santiago Rico Molina » 4.720
D. Jaime Esteve Bastant » 360
Dña. Joaquina Lozano Gonzarán » 100
 Total acciones 10.000
cuya tenencia acreditan por los resguardos justifi cativos de 
haberlas depositado en la Caja social, en fecha 25 de Marzo 
p.pdo.
Estando representada la totalidad de las acciones, que cons-
tituyen el capital social de la Rico, S.A. se da por válida la 
reunión aun cuando no haya sido precedida por la formalidad 
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de la convocatoria mediante anuncio en el Boletín Ofi cial de 
la Provincia.
El consejero Gerente Dn Santiago Rico Molina, manifi esta 
que el objeto de la presente reunión es el de poner en cono-
cimiento de los Sres. accionistas la dimisión presentada con 
carácter irrevocable por el Sr. presidente Dn Giacomo de An-
dreis Durante y la del consejero de Administración Dn. Arturo 
de Paulini y Gilardini, según cartas de fechas 4 de marzo y 23 
de febrero ppdos dirigidas al Sr. Gerente.
En vista de dichas dimisiones el consejero Gerente propone 
para cubrir la vacante de Presidente a Dn Antonio Rico Moli-
na actual consejero de Administración y a don Jaime Esteve 
Bastant y Doña Joaquina Lozano Garzarán para los cargos 
de Consejeros de Administración cuyan vacantes han produ-
cido el Sr. Paolini por dimisión y el Sr. Rico al hacerse cargo 
de la Presidencia.
Así se acuerda por todos los Sres. concurrentes. Toma posi-
ción de la presidencia Dn Antonio Rico Molina y solicita de los 
Sres accionistas presentes le sean ampliados los poderes al 
gerente D. Santiago Rico Molina para que pueda en nombre 
de la sociedad adquirir bienes inmuebles y negociar con ban-
cos y toda clase de entidades, operaciones al descubierto, 
siempre que la misma tenga necesidad de ello para la bue-
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na marcha de sus negocios; y conferir poderes a empleados 
(añadido luego)
Todos los Sres. concurrentes dan su conformidad y no ha-
biendo otra cosa de que tratar se levanta la reunión, exten-
diéndose la presente acta que después de leida y hallada 
conforme, es fi rmada por todos los Sres. concurrentes.
12. Convenio de juguetería de Ibi. 1936
PACTO COLECTIVO DE TRABAJO que convienen, de una 
parte, las Compañías mercantiles «Payá Hermanos, S.A.», 
«Rico, S.A» y «Juguetes Picó, S.A.» y de otra parte, la Aso-
ciación Profesional Obrera «El Trabajo», todas de Ibi, en re-
presentación, la última, de sus afi liados y socios que fi guran 
en la relación adjunta. Las partes contratantes se obligan al 
exacto complimiento de las siguientes condiciones que esta-
blecen y aprueban:
1ª.– Este pacto regula las relaciones de trabajo entre los 
contratantes en el ramo de juguetería de la industria de Ibi, y 
obliga por igual a todos los que en la aprobación del mismo 
estuvieren presentes o representados.
2ª.– Los contratos individuales de trabajo podrán adoptar, al 
regular la prestación de servicios, cualquier modalidad de las 
establecidas por la Ley, siendo todas ellas de la libre acepta-
La industria del juguete en Ibi
1900-1942
197ÍNDICE
ción del obrero, y, en todo caso, con las limitaciones que este 
pacto impone.
3ª.– La jornada de trabajo será de cuarenta y cuatro horas 
semanales. El horario de trabajo en las fábricas será: Entrada 
a las ocho y a las trece, y salida, a las doce y a las diecisie-
te.–Durante los meses de Junio, Julio y Agosto, la jornada, 
por la tarde, comenzará a las catorce horas y terminará a las 
dieciocho–. Los sábados, en todo tiempo, terminará la jorna-
da de trabajo a las doce horas.
Para el trabajo en horas extraordinarias, a excepción de ne-
cesidad urgente, habrá de solicitarse y obtener autorización 
del Jurado Mixto.
4ª.– Ninguna de las entidades comerciales obligadas por el 
presente pacto podrá contratar trabajo a domicilio mientras 
estén en paro forzoso obreros que hubieran prestado ser-
vicios en sus fábricas.–Así mismo no podrá concertarse la 
prestación de servicios de obreros forasteros, mientras los 
de este ramo de la industria de Ibi se hallen en situación de 
paro–. En igualdad de circunstancias tampoco podrán con-
certarse trabajos a destajo.
No obstante, serán respetados todos los contratos existen-
tes desde fecha anterior a la aprobación del presente pacto, 
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cualquiera que sea la modalidad de ellos, dentro de las auto-
rizadas por la vigente legislación social, y, sin que en ningún 
caso, la prohibición contenida en el párrafo anterior de esta 
condición afecte a los puestos de técnicos especializados.
5ª.– El trabajo de los menores de dieciseis años se regulará 
por las disposiciones de la Ley del 13 de marzo de 1900 y Re-
glamento para la aplicación, sin que los menores de catorce 
años puedan prestar otros servicios que los meramente auxi-
liares mientras existan obreros mayores de dieciocho años 
en situación de paro forzoso, respetándose en todo caso los 
contratos existentes al tiempo de aprobación de este pacto.
6ª.– Con el carácter de obligatoriedad se organizará en Ibi 
la bolsa de trabajo, dependiente de la Ofi cina de Colocación 
Obrera, como único centro de contratación de trabajo.-No 
obstante, cuando no estuviere inscrito obrero apto para el tra-
bajo de que se trate, el patrono que lo hubiese ofrecido podrá 
contratar libremente dentro o fuera de la localidad.
Tanto la oferta como la demanda de trabajo se inscribirá en 
el Registro correspondiente, por turno de presentación en la 
ofi cina y por especialidades, excepto para los obreros que se 
presenten dentro de los ocho días siguientes al de la fecha 
de organización de la Ofi cina, los cuales serán inscritos por el 
orden que a cada uno le corresponda por sorteo entre ellos, 
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dentro de cada especialidad, sin que en ningún momento 
puedan inscribirse obreros que no presenten certifi cado de 
aptitud para el trabajo que demanden.
7ª.– Los seis primeros meses de prestación de servicios de 
un obrero en una fábrica se considerarán periodo de prueba, 
ingresando después con el carácter de fi jo, sin perjuicio de 
las distintas modalidades que en los contratos individuales 
de trabajo puedan convenir, en cada caso, los contratantes, 
de acuerdo con las prescripciones de la Ley regulador de 21 
noviembre de 1931 y de lo convenido en éste acto.
8ª.– Los obreros que tuvieran que abandonar su trabajo para 
cumplir sus deberes militares tendrán derecho a ocupar de 
nuevo sus puestos siempre que lo soliciten dentro de los me-
ses siguientes a la fecha de su licenciamiento, sin que du-
rante dicho plazo puedan realizar trabajo alguno por cuenta 
ajena.
9ª.– Los patronos podrán instalar en la fábrica la maquinaria 
que estimen necesaria para el mejor deesenvolvimiento de 
su industria, y si su aplicación suprimiera obreros, procurarán 
los fabricantes darles colocación en otras secciones de la fá-
brica teniendo en cuenta las aptitudes de cada uno de ellos, 
y si no fuera posible, serán suprimidos los últimos ingresados 
en la fábrica de los de la sección afectada por la crisis.
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10ª.– Si por cualquier circunstancias dejara de acudir el se-
senta por cien del personal, queda el patrono en libertad de 
suspender el trabajo de ese día, sin que los que hubieren 
concurrido tengan derecho a reclamar sus salarios, a no ser 
que hubiesen realizado trabajo alguno, en cuyo caso les será 
abonable con arreglo a lo dispuesto en la condición siguiente 
de este pacto.
11ª.– Cuando por causas ajenas a la voluntad del patrono o 
de los obreros se paralizase el trabajo en la fábrica o en algu-
na de sus secciones, se abonará a los obreros a que afecte 
el paro el importe del jornal de una hora si hubiese trabajado 
menos de ella, y si en el tiempo trabajado excediera del seña-
lado, se les abonará el importe de media jornada, sin derecho 
a percepción de jornal alguno si la causa de la suspensión de 
trabajos tuviera lugar cuando todavía no hubiese comenzado 
ninguno.
Los obreros vienen obligados a permanecer en la fábrica el 
tiempo equivalente al jornal que perciban, realizando durante 
el mismo los trabajos que se les ordene de entre los más si-
milares a los que habitualmente realicen.
Lo dispuesto en los dos párrafos anteriores se aplicará indis-
tintamente cuando la paralización de los trabajos tenga lugar 
por la mañana o por la tarde.
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12ª.– No se respetarán más fi estas que las nacionales y las 
mayores de la localidad.
13ª.– El obrero que por causa justifi cada haya de faltar al tra-
bajo avisará al patrono con toda la anticipación que permita 
la causa determinante de la falta.
14ª.– Cada una de las entidades patronales pactantes se re-
serva el derecho de suspender los trabajos de fabricación 
durante quince días en el mes de enero de cada año para la 
formación de inventario.
15ª.– Si cualquiera de las entidades patronales, por causas 
ajenas a su voluntad y previstas en el artículo 92 de la Ley de 
21 de noviembre de 1931, reguladora del contrato de trabajo, 
hubiera de suspender temporalmente los trabajos y servicios 
de la fábrica, quedarán igualmente en suspenso los efectos 
de este contrato, a tenor de las prescripciones del citado artí-
culo, mientras subsistan las aludidas causas.
16ª.– En aquellas secciones en las que por la índole de los 
trabajos que en ellas se realicen existan materias infl ama-
bles, quedará terminantemente prohibido que los obreros fu-
men, anunciándose a tal fi n la prohibición mediante carteles 
expuestos en los locales a que la misma afecte.
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17ª.– A partir del día siguiente al de la fecha de aprobación 
de este contrato, se aplicarán en las fábricas los jornales si-
guientes:
Para hombres mayores de 16 años y menores de 18:
Jornal de entrada, 4.00 pesetas.– a los seis meses de la fe-
cha de su contrato cobrará el jornal diario de 4.50 ptas.
Hombres mayores de 18 años:
Jornal de entrada, 4.50 ptas.; a los seis meses 5.00 ptas.
Hombres mayores de 18 años, empleados en timbres, graba-
doras y cizallas:
Jornal de entrada, 5.00 ptas.; a los 6 meses, 5.25 ptas.
Mujeres de 16 a 18 años de edad:
Jornal de entrada 1.50 ptas; a los 6 meses, 2.00 ptas.
Mujeres mayores de 18 años:
Jornal de entrada, 2.00 ptas.; a los 6 meses, 3.00 ptas.
Mujeres mayores de 18 años, empleadas en timbres, graba-
doras y cizallas:
Jornal de entrada, 3.25 ptas.; a los 6 meses, 3.75 ptas.
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Los niños y niñas menores de 16 años cobrarán el jornal mí-
nimo de 1.00 ptas.
A los obreros que en la actualidad estuvieren prestando servi-
cio en las fábricas de las entidades mercantiles pactantes, se 
les aumentará su jornal en la proporción siguiente:
A los que cobren 5.00 ptas. o menos, el diez %.
A los que perciban un jornal desde 5.01 ptas. en adelante se 
les aumentará el 5%.
En ningún caso estos aumentos podrán elevar los jornales 
por encima de 6.00 ptas.
Los obreros que por su edad, impedimento físico o ineptitud 
debidamente comprobada, que estuvieren prestando servi-
cios con anterioridad a la fecha de aprobación de este pacto, 
sin que puedan realizar otros trabajos, que los auxiliares de 
la industria, percibirán el jornal de 3.50 ptas.
18ª.– Todos los obreros a los que el presente pacto obliga 
tendrán derecho a unas vacaciones retribuidas e ininterrum-
pidas de 7 días laborables por cada año que hubiese durado 
su contrato con la misma entidad, debiendo concederlas el 
patrono en cualquiera de los meses de mayo a septiembre de 
acuerdo con las necesidades de la industria y con los obreros 
conforme determina la Ley de Contratos de Trabajo.
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19ª.– Durante los dos años de vigencia del presente pacto, a 
contar desde el día siguiente al de la fecha de su aprobación, 
ninguna de las partes contratantes podrá pactar con la otra ni 
pedir que pacten o contraten condiciones distintas de las que 
en este acto convienen.
Transcurrido el plazo de dos años computable en la forma 
expresada en el párrafo anterior de esta condición, sin que 
con dos meses de anticipación a la referida fecha, fuera de-
nunciado el presente pacto por ninguna de las partes contra-
tantes, se entenderán prorrogados todos sus efectos y dere-
chos y obligaciones que de él nacen, por el plazo de un año 
a contar desde la misma fecha.
Todos aquellos pactos o contratos aprobados con anteriori-
dad, quedan anulados y sustituidos por el presente.
Y para que conste y surta todos los efectos, los fi rman las 
partes contratantes en Alicante, y en presencia del Sr. Dele-
gado Provincial de Trabajo, a veinticinco de abril de mil nove-
cientos treinta y seis. J. Papí = Joaquín Bernabeu = Sandalio 
Payá = Luis Rico = S. Rico = Manuel Picó = Por Payá Herma-
nos, S.A. Luis Ibáñez = Rubricados.
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